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Perdonadnos si las manos atrevidas del profano, con el 
murmurio de sus muy reverentes juicios se atreven a velar el 
joyel que labraron con sus ingenios los artífices, y aunque 
sólo sea en breve glosa—ya que los mandatos de un muy l i -
mitado espacio tiranizan toda extensión en el comento—tra-
temos de exponer, con la nuestra insuficiencia de méritos, 
pero con el preciado caudal que recogimos de obras sapien-
tes, ligeros perfiles de la dorada Historia de la Poesía Arabe 
y algunos rasgos de su valer estético que sirvan de sillares a 
este atrevido empeño de trazar Antología de Poetas Arabes, 
durante la Dominación Musulmana en España, pues si bien 
esos datos que hemos de anotar pudieran encontrarse más 
que olvidados por varones doctos, los estimamos tan preci-
sos, como justos fueron considerados siempre por quienes 
con sus ciencias maestras acometieron empresas de tanta 
monta, algunos como el muy ilustre y sabio señor don Mar-
celino Mencndez y Pelayo, que penetró hasta en el estudio 
filológico, cuando puso su recio entendimiento al buen servi-
cio de escribir antologías. 
La poesía árabe, según la tradición, que es a veces bruja 
que teje y maneja historias y leyendas, tiene su iniciación en 
el cantar de la prosa que forjada con armoniosas palabras, 
en líneas pausadas, medidas con cadenciosos ritmos, trazó 
aquella raza para expresar toda su sensibilidad, todas sus 
emociones, toda la devoción de sus ritos a los Dioses y de 
sus triunfos en el amor y en la guerra. 
De aquel cantar espontáneo, sentimental e impresionable, 
como el árabe mismo, que tenía la fragancia enervante de las 
flores del oasis, y la monotonía y grandiosidad del desierto, 
se evolucionó poco a poco hacia el verso, afirmando el histo-
riador árabe contemporáneo Suleiman el Bustani que tal in i -
ciación se registraba tres o cuatro siglos antes del Islamis-
mo, y para mostrar el aserto se funda en que las celebradas 
obras poéticas de Xaufara, Muhalhel, Muzacab el Abdi, el 
Barrac Ben Ruhan y otros, que con sus composiciones prece-
dieron al referido período en un siglo y medio aproximada-
mente, llevaban en sus versos tales riquezas de armonía y de 
elocuencia que no sólo apuntaban motivos para rechazar por 
completo la creencia de que sus autores fueren los primeros 
poetas, sinó que presentaban la rotunda afirmación de que 
eran exclusivamente continuadores de una bien trazada es-
cuela. 
Unos cuantos lustros antes del Islamismo alcanzó la poe-
sía árabe sus mayores grados de esplendor, y al correr de 
los años ese esplendor fué bañan do las costumbres de aquel 
pueblo, prodigándose los torneos literarios en grandes zocos 
como aquellos de Ukaz, Dilmayaz y Maxda, donde se acudía 
antes de acometer las peregrinaciones a la Meca, y se dió 
vida a centros exclusivamente dedicados a la ciencia y a la 
literatura, conocidos con los nombres de «Nadi Curaix» y 
«Dar el Nedua», en la Meca, donde las mujeres de determi-
nado relieve no dejaban también de ocupar puestos preemi-
nentes en las agradables empresas literarias. 
Los poetas por el valor elevado de sus ingenios, afirma 
Zaida en la Historia de los Arabes, que merecían en el vivir 
las mismas atenciones que los grandes guerreros, y eran con-
siderados como éstos, paladines de nobles causas, pues si los 
unos triunfaban al medir las armas, los otros vencían tan só-
lo con sus mágicas palabras, lo mismo en-aquellos momentos 
en que narraban historias, que en los otros, muy sentidos, en 
que apagaban la guerra o provocaban el fuego de las grandes 
luchas con las excitaciones de sus cálidos versos. 
La poesía, en fin, presidía aquella vida y sus cultivadores 
eran tan reverentes a la belleza, que no dejan.de apuntar las 
viejas crónicas, que desde la sátira mordaz, género predilec-
to de muchos poetas, hastá en la «casida», delicada composi-
ción de suaves matices, no faltaban en las primeras líneas de 
cada trabajo, un envío, una ofrenda, a la mujer amada, lo 
que hizo que todas ellas, al recoger esas flores de devoción. 
fueran identificándose con tales manifestaciones de senti-
mientos, al extremo que bien pronto surgieron poetisas de 
tan reconocido valer emotivo como Zahara, Ben Ravia, Hila! 
Bent Munkid, Galila Bent Murra, esposa de Culaib, Safiya 
Bent el Han, Hirmi, hermana de Tarf, y otras muchas. 
Sobre el curioso motivo inicial del origen de la forma o 
medida primitiva del verso, estiman algunos que fué debido 
a Mader Ben Nassar, el joven guerrero que en un mo-
mento de su vida agitada—vida de guerras y amores siempre 
—cuando dirigíase a la pelea, padeció de la mala fortuna de 
caer del caballo y fracturarse una mano, doloroso accidente 
que le hizo proferir en lastimosos gemidos con insistente mo-
notonía: —[Oh, mi manol [Oh, mi mano!—exclamación que 
recitada varias veces con potente y melodiosa voz, hizo que 
el camello alargase el pescuezo para mejor oir y sin necesi-
dad de ser conducido comenzara a caminar al lado de su 
amo. 
Tan curioso hecho, al decir de los historiadores, fué rela-
tado de campamentos en campamentos, y al correr de los 
días se hizo proverbial entre los camelleros la exclamación 
de Mader, transformándola estos en la de «Haidá», «Haidá», 
que todavía se conserva en algunos pueblos de la Arabia, co-
mo mandato para excitar el cansino paso de esas referidas 
bestias. 
Según opinión de letrados, a medida de esa exclamación 
se construyó la primera forma del metro poético que deno-
minaron todos rayez, cuyo significado es un muy peculiar 
temblor de las patas del camello cuando camina, mientras no 
faltan otros bien curtidos en erudición, que afirman que la 
métrica árabe debe exclusivamente su origen a Abu Abd-Er-
Rahaman el Jalili Ibnu Ahmed el Basseri el Aazdi el Farahidi, 
maestro de Gibanaiha, que hacia el año 150 de la era musul-
mana, en los comienzos aproximadamente del reinado de los 
Abasidas, un buen día, al pasar por aquellas famosas tiendas 
de los Jaffarin—los recios forjadores de cobre que fueron i n i -
ciadores de una de las más preciadas artes que cultivaron los 
árábes en todos los tiempos—quedó cautivado con la música 
pujante del martilleo sobre el metal, concibiendo la idea de 
sujetar la prosa rimada a una medida a compás, que coinci-
diese en todo con aquel, más o menos armónico sonido. 
Contra esas valiosas argumentaciones, afirma Zaidan que 
el origen del verso está exclusivamente inspirado en la ca-
denciosa marcha del camello, y que el rayez, o primer metro 
del verso, al recitarlo cabalgando sobre un camello, coincide 
en todo su compás con la marcha. 
Mas fuere exacta la opinión de éste, o de aquellos, es lo 
cierto que el rayez que sólo constaba de dos versos fué per-
feccionado y enriquecido en el transcurso del tiempo, atribu-
yéndose las primeras y más estimables innovaciones a Aglet 
el Aaxli , contemporáneo del Profeta, y más tarde a Ru-uba 
Ben E l Aaxa, que con delicados matices aumentó el número 
de las estrofas, según las eKigencias de las circunstancias, y 
principalmente a raiz de declararse los árabes independien-
tes, que eran de menester—como los pregonan los rancios 
cronicones—del imperio de la poesía para cantar las gestas; 
apareciendo en esta tiltima época la nueva forma poética de 
la «casida», o sea el poema, que mantienen todos que fué re-
citado por primera vez por Muhalhal Ben Rabia, bien llama-
do el poeta sutil. 
A las referidas innovaciones de la poesía árabe siguieron 
otras y otras hasta formar las dieciseis variedades de versos 
que componen actualmente la métrica árabe, que metafórica-
mente denominan los mares, según unos maestros, por la 
analogía existente entre los versos que encierra y las perlas, 
y según otros, por que los versos son los mares por donde na-
vega la fantasía de los poetas. 
Los poetas árabes pueden dividirse en cuatro categorías, 
al decir de los especializados y estudiosos orientalistas y con 
relación a la época en que vivieron, denominándose: Yahilun 
a los que precedieron al islamismo, Mujdramun a los que 
perteneciendo al primer período alcanzaron el triunfo en la 
época dorada del islamismo; Mualidun a los que sucediéron-
les, y últimamente afirman los preceptistas que pueden califi-
carse de Mahadazun a todos aquellos que triunfaron desdé 
el tercer período a nuestros días. (1) 
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Sentadas tales afirmaciones que inician tan sólo el primi-
tivo historial de la poesía árabe, bien quisiéramos ahora de-
(1) Para glosar estos ligeros apuntes déla Historia de la Poesia Arabe, hemos de procla-
mar que utilizamos la documentada y valiosa obra «Poética y Arte Métrica Arabes», por el 
competentísimo orientalista don Emilio Sanz Tubau. 
tenernos en analizar el período de resurgimiento que alcan-
zaron las artes poéticas durante la dominación musulmana 
en España; período que le hizo escribir a Schack: «Cuando 
en el resto de Europa entre las densas tinieblas de la igno-
rancia apenas se columbraban los primeros rayos del saber, 
en Andalucía se estudiaba, se investigaba y se enseñaba ce-
losamente». Epoca dorada por el triunfo en que afirma el 
ilustre Seco de Lucena, que solamente el reino granadino dió 
más de ciento cuarenta y dos literatos y siete literatas. Pero 
no adelantemos los acontecimientos. (1). 
Para formar antología, antes de analizar su valer estético 
y de tejer un más o menos acabado juicio crítico de la poesía 
que cultivaron aquellos que precedieron, o formaron tan só-
lo, el grupo de ingenios que tratamos de conducir a nuestra 
empresa, hemos de lamentar, como lamentaron autorizados y 
especializados varones en la materia, el sensible desconoci-
miento en que se encuentra una parte del valiosísimo caudal 
poético que labraron con sus maravillosas creaciones los 
árabes—pese a la extensa bibliografía publicada—y que tuvo 
como únicas y sentidísimas causas la desaparición de aquel 
millón veinticinco mi l volúmenes q u e mandó a quemar 
Ximénez de Cisneros en Bibarrambla el año 1499 (2); aque-
llas otras que se registraron en el incendio de E l Escoriaren 
1571 y las otras diversas labores de destrucción que por actos 
de fanatismo de los mismos árabes dejaron de conocerse, ya 
que según testimonios de varios historiadores aquel pueblo, 
en su exaltación por las obras poéticas, llegó a ocultarlas,co-
mo inapreciables tesoros, temeroso de que pudieran arreba-
társelas, lo que hizo exclamar al poeta Harir i : 
«¡Oh los poetas! Sufren por sus versos el 
tormento de los celos, lo mismo que podr ían 
sentirlos por las muchachas vírgenes.» 
Las pérdidas que apuntamos, lo desperdigadas que se en-
cuentran otras muchas y valiosas obras, hace que varones de 
(1) Y que mantiene Schack en su obra «Historia de la Poesia de los Arabes», que solamente 
en Andalucía se mantenían más de 400 bibliotecas. 
(2) Seco de Lucena en su obra «Visión de Granada Arabe». Pág. 20. 
también ganados prestigios, como el muy celebrado orienta-
lista padre Nemesio Morata, superior de los Agustinos del 
Real Monasterio de El Escorial, autor de Los opúsculos de 
Averroes en Id Biblioteca Bscurialense, nos suscribiera en 
reciente escrito, este tan claro juicio: 
«Es decir que no se han reunido aún los materiales dis-
persos en todas las Bibliotecas europeas y orientales, y que 
han de pasar muchos años antes de que podamos tener un 
completo inventario del caudal literario arábigo-hispano. Y 
después será preciso, no una traducción literal al uso, sinó 
aquella versión que encuadre en fórmulas artísticas universa-
les la variedad de modalidades que un somero estudio de los 
grandes poetas árabes hace presentir, en los que están repre-
sentadas escuelas y tendencias que nos parecen hoy vivísimas 
creaciones a la moda.» 
Mas pese a estas lamentabilísimas incidencias, la impor-
tancia que tiene el tema está bien claramente apuntada, si 
proclamamos que en el año de gracias de mil novecientos 
diez, el muy celebrado ingenio de Don Marcelino Menéndez 
y Pelayo, en su admirable obra, cofre de sapiencia, «Ideas 
Estéticas de España», tomo I I , página 97, suscribía: 
«Una historia crítica de la poesía arábiga española, una 
antología con textos y traducciones, ser ía empresa muy dig-
na de tentar la ambición de cualquier arabista. Pero no se ha 
de culpar a los nuestros, por que siendo, como son, mas da-
dos generalmente a los estudios graves que a los amenos, 
hayan acudido primero a lo que mas urgía, esto es, a la re-
construcción de nuestra historia política, con la ayuda de los 
textos árabes . De la historia literaria se ha escrito muy 
poco.» 
Y al amparo de tan elevado criterio, y sin dejar de consig-
nar que el juicio crítico que mereció a los más especializados 
orientalistas, el valer de la poesía árabe está admirablemente 
consignado por Dozy, en el tomo I , página 28 de su admira-
ble obra «Historia de los Musulmanes Españoles», donde re-
coge a su vez la grata y valiosísima opinión de Caussin, afir-
mando: «la literatura árabe carece de epopeya, ni siquiera 
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tiene poesía narrativa; exclusivamente descriptiva o lírica no 
refleja más que las faces de la realidad. Los poetas árabes 
describen lo que ven y lo que sienten, pero no inventan nada, 
y si se atreven a hacerlo, sus compatriotas los amortajan áspe-
ramente de falsarios. La aspiración hacia lo infinito, hacia 
el ideal les es desconocida, y lo que desde un principio les 
ha entusiasmado más es la exactitud y la elegancia de la ex-
presión, en la técnica de la poesía»; proseguiremos nuestro 
empeño después de afirmar que en nuestros tiempos existen 
antologías suscritas por poetas árabes, como aquella muy 
preciada que encierra el códice 115 de E l Escorial (1). 
En este variado trabajo se admira una colección no muy 
extensa de poesías suscritas todas por musulmanes españo-
les, que con elevada espiritualidad de imágenes y elegancias 
de fondo y forma, que fueron siempre las notas más caracte-
rísticas de aquellos poetas que reinaron durante el resurgi-
miento intelectual de la dominación árabe en España , se 
canta a la primavera, musa inspiradora de los vates de todos 
los tiempos. El trabajo se halla donosamente comentado 
por un poeta granadino. 
A l decir de varios autorizados bibliógrafos, existe otra 
antología crítica, que se intitula «Las perlas de las bellas le-
tras y los tesoros que guardan reservados los poetas y escri-
tores» en el códice 352 (2) de la referida biblioteca cscuria-
lense. Este trabajo es original de Abubcker-ben Abd-el-Malik 
de Santoren (fallecido en 1155), pero según opinión de otros 
no menos acreditados prestigios orientalistas, esa obra es só-
lo compendio de otra Antología titulada «La columna», que 
suscribió hombre de tan reconocido prestigio como Abun 
Rasthik de Kairvan, muerto en 1063. 
Así mismo en los códices 355 y 356 de la citada Biblioteca 
de El Escorial, se encuentra la Antología «La provisión del 
viajero por el camino y el punto rutilante de la faz descubier-
ta de las buenas letras», que es un repertorio muy delicado, 
por cierto, que rubrican los mas famosos poetas del siglo V I 
de la Hegira, como son el murciano Abu Bahr Sephuin ben 
Edris; «Los collares de oro nativos», de Aben Chacan, el Se-
(1) Primer tomo del catálogo editado por el profesor de la Escuela de Lenguas Orientales 
de París, Hart Wing Dorenbourg. París 1884. Obra que merece elogios de Menéndez y Pelayo, 
el cual, como Simonet y otros autores, critican la de Casiri. 
(2) Citaremos siempre la numeración del catálogo de Dorenbourg. 
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villano; el «Regalo ofrecido al que llega», historia de la poe-
sía española que firma el valenciano Aben Al-Abbar al Ko-
day. También se encuentran, como está indicado por varios 
autores, «La Facinación y la Poesía», copilada por el famoso 
granadino Aben Aljatib (455 y 456) y las colecciones parti-
cularísimas de obras de Aben Gudum (358); de Al-Muruhal, 
de Málaga (362), que tiene por título «La poderosa recomen-
dación de donde se espera la vida futura»; de Aben Jafacha 
(378), (poesías y epístolas); de Ibrahim ben Sahl, de Almería 
(381), de Alsusari, de Cartagena (382); de Ibrahim-ben-Ma-
sud, de Elvira (404); de Alhatinin, el Andaluci (417 y 418); de 
Aben Harri , el español (433); de Aben Hazin, de Cartage-
na (454). 
Por último, en el códice 334 de la Bibloteca Nacional, pro-
cedente de Tetuán y publicado en el escrupuloso catálogo 
que editó Guillen Robles, se encuentra, además de un tratado 
sobre el laúd árabe, un poema a la música, otro a la metrifi-
cación arábiga y «un jardín de canto y fundamento del canto» 
que viene a ser una Antología de canciones, quizá populares. 
Desconocemos si existen otras diversas y estimables co-
lecciones antológicas (1). Esas que apuntamos, pregonan re-
ciamente el triunfo poético durante la dominación musulma-
na en España; época de doradas grandezas literarias, donde 
todo hombre de mediano valer era poeta que alimentaba aca-
demias y liceos en los que se prodigaban certámenes, y las 
obras premiadas eran inscritas con caracteres de oro en te-
las preciosas como airosos estandartes que llevaban en alto 
la cultura espiritual del pueblo. Era entonces cuando los ca-
lifas y emires consideraban a los poetas como hombres pri-
vilegiados y les otorgaban los más excelsos honores; era en-
tonces en fin, cuando los reyes, como el glorioso Motamid,al 
final de la pelea, dejaba el alfanje aún tinto en sangre, para 
glosar en un verso el madrigal de su alma enamorada. 
Nosotros no píetendemos vestir con el atavio de la tra-
ducción, ninguna de las Antologías conocidas y enumeradas; 
pretendemos ser en nuestra modestísima obra un poquitín 
más independientes, aunque parezca algo ati evido el empe-
ño y menos dados a rigurosos métodos. Vamos a trazar algo 
relativamente nuestro. Estudiaremos, con el apremio que nos 
brinda la escasez de tiempo y de espacio en las bases, (para 
las que tenemos que ser siempre muy reverentes,) las figuras 
(1) Al hacer esta afirmación nos referimos exclusivamente a autores árabes. 
12 
más valiosas de aquella dorada época. Glosaremos sus re-
cias personalidades y sus obras, algunas de las cuales mere-
cían la devoción de todo un libro. Trataremos de ser justos 
con los hechos y las cosas. 
Y si la buena suerte fuera por una sola hora nuestra des-
posada, beberemos en la copa del triunfo, mas por si acaso el 
destino nos separa de la debida ruta, tengan todos para nos-
otros la necesaria indulgencia, ya que brindamos en esta, muy 
difícil empresa, todos los actos de acatamiento que merecen 
quienes por sus ciencias han de juzgarnos con tanto acierto 
como ingenio y buenas intenciones. 
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ABU ABDAIXAH MOHAMED EBU ABDALLAH 
EBU SAID EBU .ALJATHIB EI> SALMANI ^ ^ 
Reverentes hemos de ser con la historia de la literatura 
arábiga y, por tanto, no guardaremos consideraciones de de-
voción a los años. Rendiremos, pues, el acatamiento del ho-
menaje a los méritos. Por eso dedicamos la primera hoja de 
este ensayo de estudio antológico a esa elevada personalidad 
que fué bien llamada por el documentado Simonet: Príncipe 
de la literatura arábiga granadina. 
Para orgullo y timbre de gloria de los árabes españoles 
nació Ebu Aljathib en la bella ciudad de Granada en 25 del 
mes de Recheb del año 713, o sea el 15 de Noviembre del 1313 
de nuestra Era. Pertenecía por su depurado linaje a una fa-
milia muy principal d^ árabes sirios, y en su obra maestra 
diccionario biográfico «Alihatha fi tarij Garnatha», traza de 
forma admirable su biografía, que retrata la vida de lucha, 
guerra y amores de un hombre eminente en todas las mani-
festaciones del saber. Fué cronista y ministro de los Reyes 
moros de Granada. Triunfó en los tiempos del Rey Moha-
med V, pero más tarde,por el emir Mohamed, que fué instiga-
do y mal aconsejado por los émulos de Ebu Aljathib, que le 
acusaron de crimen de alta traición, fué puesto en cárcel, 
donde falleció en el año 776 (1374); otros biógrafos cuentan 
que huido secretamente de Granada pasó a Africa, donde fué 
preso y muerto por un enviado de intento por el expresado 
príncipe. 
El ingenio pródigo y maravilloso de Ebu Aljathib, dejó un 
caudal de obras, en prosa como en verso, destacándose la 
historia del reino granadino titulada «Esplendor de la luna 
llena acerca de la dinastía Naserita»,la mentada «Alihatha f i 
tarij Garnatha», o diccionario biográfico de los muslines 
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ilustres, y otras de historia, retórica, poética, botánica, legis-
lación, moral y ciencias religiosas, medicina, geografía y via-
jes, numismática, arte militar, política y ciencias del Gobier-
no. Todas estas producciones como delicado collar de pie-
dras preciosas, encierran, además de pulido lenguaje de 
poéticos decires, las elegancias de un vate que fué todo espi-
ritualidad. 
El muy elevado sentir de este ingenio puede admirarse si 
repasamos algunas de las páginas de prosa rimada que dedi-
ca a la bella ciudad de Málaga, en «Descripción del reino de 
Granada, bajo la dominación de los Naseritas, sacada de los 
autores árabes», cuidadosamente traducida y comentada por 
el competente orientalista Francisco Javier Simonet. (Edición 
1861, Madrid.) 
Dice el poeta cantando a la bella ciudad andaluza, en la 
página 77, de la citada obra: 
«Margari ta de en medio (1); tierra del paraiso; 
ciudad de la salud y donde empieza la salvación por 
ser la hermosura de la tierra del Islam; estrella po-
lar; astro del cielo por su bri l lo; tesoro escondido; 
trono de un reino antiguo; vaso de almizcle desta-
pado; atalaya de las águilas altivas; frente de mujer 
seductora no cubierta por el velo; venta que no 
cabe pérdida; visita amable y consoladora; reparo 
de los contratiempos y refugio de las aflicciones.» 
Y como remate que puede afirmar la personalidad de Ebu 
Aljathib, insertamos también los versos que escribió en elo-
gio del solar adorable de Granada: 
«Zís una tierra que Al-lah ha ennoblecido con ex-
celsitud y esplendor, y mereció la recompensa de la 
bienaventuranza al que procuró su libertad. Ella 
(1) Que es la perla que suele ensartarse enmedio de un collar. 
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atesora copioso vino y bebida deliciosa que no 
basta a celebrar la lengua por lo extremado de su 
gloriosa felicidad. 
«Bn todas sus bellezas hay un esplendor que por 
todas partes y por todas maneras se ostenta admi-
rable. 
»Semejante a un vergel que admira cuando pr in-
cipian a germinar las plantas y cuando ya han 
brotado en él las hierbas y flores. 
»Y cuando la lluvia viene a atestiguar su abso-
luta belleza, manteniendo en el consejo el encanto 




Poeta sevillano que marchó a Egipto, donde triunfó por 
el muy espléndido estilo de su poesia. Cultivó con genial 
expresión los cantares báquicos. Suya es esta notabilísima 
poesia, dedicada a Sevilla: 
Este es Egipto; pero ¿do está la patria mía? 
Lágrimas su recuerdo me arranca sin cesar: 
Locura fué dejarte, íoh bella Andalucía! 
Tu bien, perdido ahora, acierto a ponderar. 
¿Dónde está mi Sevilla? Desde el tiempo dichoso 
Que yo moraba en ella, lo que es gozar no sé. 
iQué apacible deleite cuando, al son melodioso 
Del laúd, por su río, cantando naveguél 
Gemían las palomas en el bosque, a la orilla; 
Músicas resonaban en el vecino alcor... 
Cuando pienso en la vida alegre de Sevilla, 
Lo demás de mi vida me parece dolor. 
¡Y aquellas gratas horas en el parque florido! 
{Y aquelb en los placeres suave libertad! 
Recordando mi dulce paraíso perdido. 
Cuanto en torno me cerca es yermo y soledad. 
Hasta el eco monótono de la movible rueda 
Que el agua de la fuente obligaba a subir. 
Cual si cerca estuviese, en mis oídos queda; 
Toda impresión de entonces en mí suele vivir. 
No eran por la censura mis goces perturbados; 
La ciudad es tan linda, que se allana el Señor 
A perdonar en ella los mayores pecados; 
Allí hasta el fin del mundo puedes ser pecador. 
La soberana pompa del caudaloso Nilo 
Se eclipsa ante la gloria del gran Guadalquivir. 
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iCuántas ligeras barcas en su espejo tranquilo 
Se ven, al són de músicas alegres, discurrir! 
Y los oídos gozan, y gozan más los ojos 
Con las bellas muchachas que en las barquillas van, 
Y cuya tersa frente y cuyos labios rojos 
El fulgor de la luna avergonzando están. 
Con su sonar los vasos, las flores con su aroma. 
Dicha en el alma infunden y lánguido placer: 
En noches de verano, hasta que el alba asoma, 
Es grato las orillas en barca recorrer. 
En pos deja la barca su luminosa estela. 
Sueltos hilos de perlas sobre ondulante chai; 
Es la barca, adornada por su Cándida vela. 
Cisne que se columpia en líquido cristal. 
También con sus memorias Algeciras me abruma, 
Y su enriscada costa recuerdo con amor; 
En ella el mar bramando alza montes de espuma. 
Que estremecen los árboles de angustia y de terror. 
Efi los labios el vino y en brazos de mi amada, 
Allí de mil auroras me sorprendió la luz, 
Mientras que, por la luna con oro recamada. 
Tendía el mar la fimbra de su túnica azul. 
En tu valle íoh. Granadal fructífero y umbrío, 
Y en tí pienso con lágrimas, [oh, fecundo Genil! 
Como desnuda espada reluce el claro río. 
Brinca en sus verdes márgenes la gacela gentil. 
Con el fuego amoroso de sus tiernas miradas 
Hacen las granadinas una herida mortal, 
Y disparan sus ojos mil flechas inflamadas, 
Y sus pestañas matan como mata un puñal . 
A Málaga tampoco mi corazón olvida; 
No apaga en mí la ausencia la llama del amor. 
¿Dónde están tus almenas, íoh Málaga querida! 
Tus torres, azoteas y excelso mirador? 
Allí la copa llena de vino generoso 
Hacia los puros astros mil veces elevé, 
Y en la enramada verde, del céfiro amoroso. 
Sobre mi frente el plácido susurrar escuché. 
Las ramas agitaba con un leve ruido, 
Y doblándolas orp, o elevándolas ya. 
Prevenir parecía el seguro descuido, 
Y advertimos si alguien nos venía a espiar. 
Y también ¡Murcia mía! con tu recuerdo lloro. 
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¡Oh entre fértiles huertas deleitosa mansión! 
Allí se alzó a mi vista el sol a quien adoro, 
Y cuyos vivos rayos aún guarda el corazón. 
Pasaron estas dichas, pasaron como un sueño: 
Nada en pos ha venido que las haga olvidar; 
Cuanto Egipto me ofrece, menosprecio y desdeño; 
De este mal de la ausencia no consigo sanar. (1). 
(1) Makkari, I, 648 
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M O T A M I D 
No hemos de profundizar en la biografía del Rey-poeta 
sevillano, tan admirado, como conocido. Baste decir que 
llevó el cetro, no sólo de la Sevilla de valientes guerreros y 
de la Sevilla, cuna de la literatura andaluza, durante algunos 
lustros, sinó que también paseó en triunfos la grandeza 
espiritual de una estirpe de soldados, que al mismo tiempo 
que a la pelea, brindaban su devoción en la poesía y en el 
amor. 
iCorte de Motamidl íGloriosa corte de ingenios que 
gobernaron los pueblos entre el rezar de madrigales y el 
beso de las armas en el combate! Su obra tuvo prólogo en 
la misma y dorada juventud de aquel príncipe, que nació en 
1040. y cuando sólo contaba once o doce años fue nombra-
do, por su padre, para gobernador de Huelva primero y 
para el mando del ejército sevillano que sitió a Silves, des-
pués; donde intimó con aquel aventurero Ben Amar, que fué 
la figura más interesante quizá en la complicada corte del 
más tarde rey sevillano. 
Pero dejemos los encajes que puedan vestir las persona-
lidades históricas de esos varones, para bocetar tan solo— 
por que el espacio brinda en cada momento más apremio— 
los perfiles literarios de este vate, que fué lo más interesante 
de su época. 
Motamid más poeta, desde aquella acariciada hora de 
triunfo en que paseaba por la «Pradera de Plata», a la orilla 
del sevillano Guadalquivir, tuvo el ingenioso rasgo de 
recitar estos versos: 
«La brisa convierte al río 
en una cota de malla», 
pidiéndole al íntimo Ben Amar que le daba compañía, que 
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expresase las debidas consonantes para terminar la impro-
visación y surgiendo entonces la figura adorable de una 
muchacha del pueblo que le respondió: 
«Mejor cota no se halla 
como la congele el frío». 
E l príncipe quedó encantado con el hallazgo y mandó a 
llamar a su palacio a la desconocida poetisa, que no era 
más que una esclava llamada Romainquia, a quien compró 
en espléndida cantidad, para hacerla su esposa y adorarla 
siempre con un amor inalterable, elevándola hasta ser la 
musa inspiradora de todas sus exaltaciones románticas en 
una adoración tan apasionada que cuentan las crónicas que 
un buen día en que ella desde los más elevados minaretes 
del palacio cordobés lloraba por que veía nevar por primera 
vez y temía de que aquel espectáculo no pudiera volver a 
repetirse, el rey poeta mandó a plantar almendros en toda 
la sierra de Córdoba, con el único fin de que las blancas 
flores de esos árboles reemplazasen ante Romainquia los 
copos de nieve que tanto le había admirado. 
La personalidad del príncipe-poeta era muy valiosa en 
los diversos estilos literarios que dominaba con la misma 
riqueza de expresión. Como prueba de su ingenio glosamos 
los siguientes versos que suscribía a su íntimo Ben Amar 
cuando le vió partir para ocupar el cargo de gobernador de 
Silves. (1). 
Saluda en Silves los lugares queridos que ya sabes. 
¡Oh, Ábu-Becr! y pregúntales si se acuerdan de 
mi. Saluda sobre todo al Xara chib, a l soberbio 
palacio, cuyas salas están llenas de leones y de 
blancas beldades, de tal modo que se creería ya 
estar en una cueva de leones, ya en un serrallo y 
dile que hay aquí un caballero que arde en deseos 
de volverlo a ver. ¡Cuántas noches he pasado allí, 
a l lado de una hermosa joven de amplias caderas y 
esbelta cintura! ¡Cuántas veces hermosas jóvenes 
blancas y morenas me han herido el corazón con 
sus miradas dulces cual si sus ojos fuesen lanzas o 
(í) Recogemos de la página 151 del tomo IV de la «Historia de los Musulmanes de 
España», por Dozy. 
24 
espadas!¡Cuántas noches he pasado también en el 
valle, junto a l río, con una bella cantadora, cuyo 
brazalete recordaba a la luna en creciente! Me 
embriagaba de todos modos, ya con sus miradas, 
ya con el vino que me ofrecía, ya con sus besos. 
Y cuando tocaba en su guitarra una canción gue-
rrera, creía escuchar el choque de las espadas y 
me sentía bélicamente enardecido. ¡Delicioso mo-
mento, sobre todo aquel en que despojándose de su 
túnica, se me aparecía esbelta y flexible como una 
rama de sauce! «¡La flor—me decía yo entonces— 
ha surgido de su capullo!». 
Aquel rey poeta que por mandato del destino, después 
de derrotado murió cautivo en Agmat, allá en Africa en 
1095, a ia edad de 55 años, hasta el último momento de su 
existencia tuvo la grandeza espiritual del soberano y del 
poeta, escribiendo los siguientes versos, ante una bandada 
de palomas, cuando él moría por carecer de libertad: 
«Fo lloraba viendo pasar cerca de mí una ban-
dada de «Catas», porque eran libres y no conocían 
la prisión n i las cadenas. No lloraba por envidia, 
sinó por que hubiera deseado imitarlas; por que si 
hubiese podido i r adonde quisiera, m i dicha no se 
hubiera desvanecido, m i corazón no estaría hen-
chido de dolor, no l loraría por las pérd idas de mis 
hijos. ¡Qué felices son!, no están separados uno de 
otro, no experimentan el dolor de estar lejos de su 
familia, no pasan por ellos la noche en horribles 
angustias cuando oigo rechinar en la puerta de la 
prisión los cerrojos o las cerraduras. ¡Ah, que Dios 
les conserve sus hijos; los míos carecen de agua y 
de sombra!» 
«Las sentidas y conmovedoras elegías de AI-Motamid,— 
»dice Dozy,—arrebatan de tal suerte al lector, que cree sen-
»tir el mismo amargo dolor que el rey-poeta, y encontrarse 
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«con él y con sus hijos y demás familia en el mismo duro en-
» cierro. 
»La serie de estas composiciones empieza con unos ver-
»sos que dijo cuando le encadenaron:» (1) 
«Cadena, que cual serpiente 
En torno ciñes mi cuerpo, 
Antes que tus eslabones 
Me aprieten y den tormento, 
Ulcerándome los pulsos 
Y quebrándome los huesos, 
Piensa en lo que he sido antes 
Y en que me debes respeto. 
La mano que ligas hoy, 
Generosa en otro tiempo, 
Amparaba al desvalido 
Y premiaba a los ingenios, 
Y si empuñaba el alfange 
En el combate tremendo, 
Las puertas del para íso 
Abría y las del infierno.» 
Los palacios desiertos de Sevilla 
Por sus príncipes gimen, 
Generosos y dulces en las paces, 
Leones en las lides. 
De Zoraya el alcázar se lamenta; 
Sus cúpulas sublimes 
No ya de mi largueza soberana 
E l rocío reciben. 
E l gran Guadalquivir mi ausencia llora; 
Las quintas y jardines 
Que en su líquido espejo se miraban, 
A! oprobio se rinden. 
Y yo, que del torrente de mis dones. 
La dicha brotar hice, 
Arrastrado en torrente de infortunios. 
De Libia al centro vine. 
(1) Scback.—«Poesía y Arte de los Arabes». Tomo 11 
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Mientras que, de España ausente, 
Estoy en Maghreb cautivo 
Allá en mi querida patria 
Me llora el trono vacío; 
M i fuerte lanza y mi alfange 
Están de luto vestidos, 
Los almimbares me lloran 
Por compasión y cariño. 
La dicha, que a otros sonríe, 
De mí para siempre ha huido. 
¡Ay! que de las nobles almas 
Envidioso y enemigo. 
Me robó corona y reino 
Desapiadado el destino. 
Y llenó de amargas penas 
El fondo del pecho mío. 
De mi suerte deplorable 
Se conduele el cielo mismo. 
Así, libre de cadenas, 
Ver de nuevo aquellos sitios 
Me deje, donde dichoso 
Y respetado he vivido; 
Discurrir sobre las ondas 
Del Guadalquivir tranquilo, 
A la luz de las estrellas 
En clara noche de estío; 
A la sombra reposarme 
De los frondosos olivos, 
Y al oir el susurro leve 
Del aura mansa en los mirtos, 
O entre la verde enramada 
De la tórtola el gemido. 
Si otra vez mis ojos vieran 
Los soberbios edificios 
De Az-Zahir y de Zoraya, 
Por mi amor ellos movidos, 
Brillar har ían de gozo 
Los torreones magníficos; 
Y Az-Zahir me albergaría 
En su encantado recinto 
Como recibe una esposa 
A l dulce dueño querido. 
Imposible es tanta dicha; 
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Fuera esperarla delirio, 
Si en Alá no se esperase 
Y en su poder infinito. 
Cuando estabas libre, 
Las fiestas solían 
E l alma alegrarte, 
Que hoy gime cautiva. 
Cubiertas de harapos 
Hoy ves a tus hijas 
Que hilando afanosas 
Sustentan la vida. 
Llorando a tí llegan, 
Muertas de fatiga; 
Sus áridos labios 
Tu frente acarician. 
Hollaron a un tiempo 
Regias alcatifas, 
Sobre ámbar y algalia 
La planta ponían. 
Con los pies desnudos 
Ora el lodo pisan, 
Ora la miseria 
Sus rostros marchita, 
Y lágrimas ora 
Surcan sus mejillas. 
Bien es que lamentes 
La fiesta del día. 
Esclavo te hizo 
Del hado la envidia; 
E l hado, que antes 
Brindábate dichas. 
En vano en su fuerza 
Los reyes confían: 
El poder es sueño. 
La gloria mentira. 
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¿Por qué, en olvido y en ocio 
Ya se enmohece mi espada, 
Aunque, ardiendo en sed de guerra, 
Quiero siempre desnudarla? 
¿Por qué se llena de herrumbre 
El acero de mi lanza, 
Sin que en la sangre se m je 
De las enemigas bandas? 
Ya no cabalgaré nunca 
En mi corcel de batalla, 
Que, el duro freno tascare 3, 
De espuma se salpicaba. 
No obedecerá a mi brida, 
N i , al presentir la emboscada, 
Para advertirme el peligro. 
Se alzará sobre las ancas, 
Si a nadie la lanza puede, 
N i el alfange, infundir lástima. 
Aunque cubiertos de oprobio. 
Aunque ruginosos yazgan. 
Tú ai menos, i oh madre tierra!, 
Ten piedad de mi desgracia; 
Dame reposo en tu seno. 
Sepúltame en tus entrañas . 
En vez de las gallardas cantadoras. 
Me canta la cadena 
Rudo cantar, que el alma a todas horas 
De dolor enajena. 
La cadena me ciñe cual serpiente; 
Cual serpiente mi acero 
Entre los enemigos fieramente 
Resplandeció primero. 
Hoy la cadena sin piedad maltraía 
Mis miembros y los hiere, 
Y acusa el corazón la suerte ingrata, 
Y morir sólo quiere, 
A Dios en balde mi clamor elevo, 
Porque Dios no me escucha; 
Cáliz de acíbar y ponzoña bebo 
En incesante lucha. 
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Los que sabéis quién soy y quién yo era 
Lamentad mi caída: 
Se marchitó cual flor de primavera 
La gloria de mi vida; 
Música alegre, espléndidos salones 
Trocó el hado inseguro 
En resonar de férreos eslabones 
Y en calabozo oscuro. 
Pasar volando en libertad os veo, 
¡Oh palomas! y lágrimas derramo. 
La envidia no me mueve; 
Muéveme amor y muéveme el deseo 
De estar unido con las prendas que amo; 
De vagar libre por el aire leve, 
De romper la sombría 
Cárcel, de ver el campo y su alegría. 
Si como sois yo fuera. 
La muerte de mis hijos no l lorára, 
Y de continuo viera 
Cerca a mis hijas y consorte cara, 
Sin arrancar del alma hondo gemido 
El recuerdo cruel del bien perdido. 
Dichosas sois: la suerte no os separa 
De los dulces hijuelos. 
N i veláis entre angustias y recelos, 
Y en noche larga y soledad oscura, 
El crujir de los goznes de la puerta, 
Y de la firme y gruesa cerradura 
E l ágrio rechinar nunca os despierta. 
Dios no quiera, palomas, que el milano 
Los hijuelos os robe, ya que en vano 
Llorando estoy los mios. 
Los que robó la muerte despiadada, 
Y los que fresca sombra y claros ríos 
Perdieron, con el nido y la enramada. 
Fuente que brotas perene, 
De tus ondas el tesoro 
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Menos lágrimas contiene 
Que amargas lágrimas lloro, 
¿Por qué no me matarán 
De los hijos que he perdido 
Los recuerdos, si un volcán 
En mi pecho han encendido? 
iAh! no me devora el fuego 
De mi violenta p i s ión . 
Porque con lágrimas riego 
De continuo el corazón. 
Si bienes me dio el destino 
En lozana juventud. 
Mayores males previno 
Para echarme al ataúd: 
La muerte de Fath lloraba, 
Y apenas de aquella herida 
La cicatriz se cerraba. 
Perdió mi lesid la vida. 
[De mi amor estrechos lazos, 
Ya para siempre os perdí! 
íDe mis entrañas pedazos, 
Os ar rancarón de mí! 
¡Oh refulgentes luceros. 
Vuestra luz se extinguió ya! 
Hasta los días postreros 
Vuestro padre os l lorará. 
Guíeme tu luminosa 
Huella ¡oh Fath! al paraíso, 
Ya que como mártir quiso 
Darte Alá muerte gloriosa. 
¡Oh lesid! no me consuelo 
De tu pérdida temprana, 
N i áun creyendo que del ciclo 
Gozas la luz soberana. 
Vuestra madre, en su dolor. 
La bendición os envia; 
Con ella va el alma mía 
A los hijos de su amor. 
Nuestro llanto de amargura 
Corre unido sin cesar. 
¿Quién, de alma fría y dura, 
No llora al vernos llorar? 
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A B U L B E K A 
Nació en Ronda. Llevó el certo de la poesía elegiaca y 
religiosa. Algunos críticos afirman que sus famosas coplas 
fueron inspiradoras de las que suscribió más tarde Jorge 
Manrique (1). Solamente como muestra de ingenio brinda-
remos estos versos: 
Cuando sube hasta la cima 
Desciende pronto abatido 
A l profundo. 
{Ay de aquel que en algo estima 
El bien caduco y mentido 
De este mundol 
En todo terreno ser 
Sólo permanece y dura 
E l mudar. 
Lo que hoy es dicha o placer 
Será mañana amargura 
Y pesar. 
Es la vida transitoria 
Un caminar sin reposo 
A l olvido; 
Plazo breve a toda gloria 
Tiéne el tiempo presuroso 
Concedido. 
Hasta la fuerte coraza, 
Que a los aceros se opone 
Poderosa, 
A l cabo se despedaza. 
(1) «Poema y arte de los Arabes», por Scbak, traducción de Valera.—Tomo I. Pg. 240. 
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O con la herrumbre se pone 
Ruginosa. 
¿Con que cortes tan lucidas, 
Del Yamen los claros reyes 
Dónde están? 
¿En dónde los Sasanidas, 
Que dieron las sabias leyes 
A l Irán? 
¿Los tesoros hacinados 
Por Karún el orgulloso 
Dónde han ido? (1). 
¿De Ad y Temud afamados 
E l imperio poderoso 
Dó se ha hundido? 
El hado, que no se inclina 
N i ceja, cual polvo vano 
Los barrió, 
Y en la espantosa ruina 
A l pueblo y al soberano 
Sepultó. 
Y los imperios pasaron, 
Cual una imagen ligera 
En el sueño; 
De Cosróes se allanaron 
Los alcázares, do era 
De Asia dueño. 
(1) Sobre estos versos afirma Valera en la traducción de la obra d§ Schack «Poesía y 
Arte de los Arabes»: 
«Este Karún es el Coré de la «Biblia», el que se rebeló contra Moisés, por lo cual se le 
tragó la tierra; pero mucho más poetizado por la fantasía de los árabes. Según ellos, era 
riquísimo. Sabia la alquimia y tenia todo el oro que deseaba. Parece que construyó un palacio 
todo cubierto de oro. Las puertas eran macizas de este metal. Su ostentación era extraordina-
ria. Salia de paseo en una muía blanca, epjaezada con riquísimos paramentos. Iba vestido de 
púrpura, y siempre se mostraba en público con un séquito de cuatro mil de a caballo, todos 
también elegantemente vestidos. Mahoma, en el Corán, habla con frecuencia de este Karún.» 
La traducción alemana, además de citar a Ad, cita a Kathan y su poderío. Confieso 
no haber podido averiguar qué cosa o personaje haya sido zste Kathan. Tal vez equivalga a 
Kethin o Cothim, nombre con el que el libro de los «Macabeos» designa la Macedonia o el 
imperio de Alejandro Magno.—En cuanto a Ad, a los pueblos de Ad, nada hay más a menudo 
citado en el Corán. Lo mismo sucede con los puzblos de Temud. Estos pueblos desdeñaron 
los avisos que Dios les envió por medio de sus profetas, perseveraron en sus maldades, y 
Dios los castigó con un viento impetuoso, que arrastró sus ciudades y los aniquiló a todos.— 
Muchos comentadores del Corán suponen que los hombres de Ad eran gigantes; algunos lo 
niegan. Sin embargo, todos convienen en que eran poderosos y ricos en extremo. La capital de 
su Estado se llamaba Irem. Una vez rein&alli un rey cuyo nombre era Cheddar, quien, habien-
do oido hablar del Paraíso y de sus delicias, quiso hacer algo mejor en Irem, y edificó alcáza-
res y creó jardines tan portentosos de hermosura y de magnificencia, que parecían sobrepujar 
a los del Paraíso. La mayor ponderación que pueden hacer los poetas árabes de un lugar en-
cantador es compararle a los jardines de irem. Pero ya hemos dicho que Dios destruyó todo 
ésto, en castigo de los oecados de los pueblos de Ad.» 
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Desdeñado y sin corona 
Cayó el soberbio Darío 
Muerto en tierra. 
¿A quién la muerte perdona? 
¿Del tiempo el andar impío 
Qué no aterra? 
¿De Salomón encumbrado 
A l fin no acabó el poder 
Estupendo? 
Siempre del seno del hado 
Bien y mal, pena y placer 
Van naciendo. 
Mucho infortunio y afán 
Hay en que caben consuelo 
Y esperanza; 
Mas no el golpe que el Islam 
Hoy recibe en este suelo 
Los alcanza. 
España tan conmovida 
A l golpe rudo se siente 
Y al fragor, 
Que estremece su caída 
A l Arabia y al Oriente 
Con temblor. 
E l decoro y la grandeza 
De mi patria, y su fe pura, 
Se eclipsaron; 
Sus verjeles son malezas, 
Y su pompa y hermosura 
Desnudaron. 
Montes de escombro y desiertos. 
No ciudades populosas. 
Ya se ven; 
¿Qué es de Valencia y sus huertos? 
¿Y Murcia y Játiva hermosas? 
¿Y Jaén? 
¿Qué es de Córdoba en el día, 
Donde las ciencias hallaban 
Noble asiento, 
Do las artes a porfía 
Por su gloria se afanaban 
Y ornamento? 
¿Y Sevilla? ¿Y la ribera 
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Que el Bétis fecundo baña 
Tan florida? 
Cada ciudad de éstas era 
Columna en que estaba España 
Sostenida. 
Sus columnas por el suelo, 
¿Cómo España podrá ahora 
Firme estar? 
Con amante desconsuelo 
El Islam por ella llora 
Sin cesar. 
Y llora al ver sus verjeles, 
' Y al ver sus vegas lozanas 
Ya marchitas, 
Y que afean los infieles 
Con cruces y con campanas 
Las mezquitas. 
En loS mismos almimbares 
Suele del leño brotar 
Tierno llanto. 
Los domésticos altares 
Suspiran para mostrar 
Su quebranto. 
Nadie viva con descuido, 
Su infelicidad creyendo 
Muy distante, 
Pues mientras yace dormido 
Está el destino tremendo 
Vigilante. 
Es dulce patria querida 
La región apellidar 
Do nacemos; 
Pero, Sevilla perdida, 
¿Cuál es la patria, el hogar 
Que tenemos? 
Este infortunio a ser viene 
Cifra de tanta aflicción 
Y horror tanto; 
N i fin, ni término tiene 
El duelo del corazón, 
El quebranto, 
Y vosotros, caballeros, 
Que en los bridones voláis 
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Tan valientes, 
Y cual águilas ligeros, 
Y entre las armas brilláis 
Refulgentes; 
Que ya lanza poderosa 
Agitáis en vuestra mano. 
Ya, en la oscura 
Densa nube polvorosa. 
Cual rayo, el alfanje indiano 
Que fulgura; 
Vosotros que allende el mar 
Vivís en dulce reposo 
Con riquezas 
Que podéis disipar, 
Y señorío glorioso 
Y grandezas; 
Decidme: los males fieros 
Que sobre España han caído, 
¿No os conmueven? 
¿Será que los mensajeros 
La noticia a vuestro oído 
Nunca lleven? 
Nos abruman de cadenas; 
Hartan con sangre su sed 
Los cristianos. 
{Doleos de nuestras penas! 
Nuestras cuitas socorred 
Como hermanos; 
El mismo Dios adoráis , 
De la misma estirp^ y planta 
Procedéis; 
¿Por qué, pues, no dtopertais? 
¿Por qué a vengar la ley santa 
No os movéis? 
Los que el imperio feliz 
De España con alta honra 
Sustentaron, 
A l fin la enhiesta cerviz 
A l peso de la deshonra 
Doblegaron. 
Eran cual reyes ayer, 
Que de pompa se rodean; 
Y son luego 
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Los que en bajo menester, 
Viles esclavos, se emplean 
Sin sosiego. 
Llorado hubierais, sin duda, 
A l verlos, entre gemidos. 
Arrastrar 
La férrea cadena ruda. 
Yendo para ser vendidos 
A l bazar. 
A la madre cariñosa 
Allí del hijo apartaban 
De su amor; 
¡Separación horrorosa. 
Con que el alma traspasaban 
De dolor! 
Allí doncellas gentiles. 
Que al andar perlas y flores 
Esparcían, 
Para faenas serviles 
Los fieros conquistadores 
Ofrecían, 
Hoy en lejana región 
Prueban ellas del esclavo 
La amargura. 
Que destroza el corazón 
Y hiere la mente al cabo 
Con locura. 
Tristes lágrimas ahora 
Vierta todo fiel creyente 
Del Islam, 
¿Quien su infortunio no llora, 
Y roto el pecho no siente 
Del afán? (1). 
(1) Makkari, 11, 780 
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ABDERAHMÁK. BEN MOAVIA? (1) 
He aquí la figura interesante de otro rey-poeta. Nadie 
puede olvidar cómo este tan arrojado caudillo que asociaba 
a su valer de soldado el de literato eminente, fué muy bien 
admirado desde aquellos dorados días en que desembarcó^ 
procedente de tierras africanas, en Almuñécar, con el muy 
valioso concurso de mil caballeros de las tribus Zenetas; co-
mo tampoco puede desconocerse el triunfo de sus andanzas, 
en Córdoba, primero, y en Mérida, después, donde plantó 
espléndida huerta, en la que hizo sembrar una palma—en-
tonces la única en España—y de la que se dice que proce-
dieron todas las que hay en la Península. 
Ante esa majestuosa palma que confortaba sus melanco-
lías por los recuerdos y memoria de su patria escribió aquel 
insigne vate que fué a la cabeza de los que reinaron durante 
la referida dominación musulmana en España , los siguien-
tes y delicados versos que revelan su estilo de poeta senti-
mental: 
Tú también, insigne palma, 
Eres aquí forastera; 
De Algarve las dulces auras 
Tu pompa halagan y besan. 
En fecundo suelo arraigas 
Y al cielo tu cima elevas; 
Tristes lágrimas lloraras 
Si cual yo, sentir pudieras; 
Tú no sientes contratiempos 
(1) Fallecido el día 22 de la luna de Revier, segunda del año 171, a los 59 años de edad 
y después de haber proclamado como su sucesor al tercero de sus hijos llamado Hixen. 
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Como yo de suerte aviesa. 
A mí de pena y dolor 
Continuas lluvias me anegan; 
Con mis lágrimas regué 
Las palmas que el Forat riega; 
Pero las palmas y el río 
Se olvidaron de mis penas, 
Cuando mis infaustos hados 
Y de Alaba la fiereza 
Me forzaron a dejar 
Del alma las dulces prendas. 
A t i , de m i patria amada, 
Ningún recuerdo te queda: 
Pero yo, triste, no puedo 
Dejar de llorar por ella. 
Excede a toda poesía 
La poesía de tus versos. 
¿Quién no te admira si tiene 
Corazón y entendimiento! 
Tus cantares se deslizan 
En lo profundo del pecho, 
Pasando por los oídos 
Con un mágico embeleso. 
De cuanto formó el Criador 
Para ornar el universo, 
En esta linda muchacha 
Cifra, dechado y modelo. 
Sobre jazmines las rosas 
En sus mejillas contemplo; 
Es como jard ín florido. 
Es m i deleite y m i cielo. 
¿Qué vale el collar de perlas 
Que rendido le presento? 
M i corazón y mis ojos 
Lleva colgados a l cuello. 
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HIXEN 
Pregonan los historiadores que este nuestro poeta fué el 
tercero de los hijos del rey Abderahman ben Moavia, el cual 
le proclamó su sucesor en el imperio, según unos, por la 
muy estimada prudencia y acierto de buen gobierno, y según 
otros, porque la sultana Horvara, madre de Hixen, le tenía 
bien ganado el corazón a Abderahman, 
Hixen, como su padre, fué tan valiente guerrero como ex-
celso poeta, y cuentan las crónicas que hombre además de 
muy pródiga fantasía, fué el que contribuyó con mayor entu-
siasmo a la terminación de la Aljama de Córdoba. El valer 
poético de este nuestro ingenio, y la grandeza de ánimo de 
su bien forjado espíritu, puede admirarse por estos versos: 
Mano franca y liberal 
Es blasón de la nobleza, 
E l a p a ñ a r intereses 
Las grandes almas desdeñan; 
Floridos huertos admiro 
Como soledad amena, 
E l aura del campo anhelo, 
No codicio las aldeas, 
Todo lo que Dios me dá 
Es para que a darlo vuelva: 
En los tiempos de bonanza 
Infundo mi mano abierta 
En el insondable mar 
De grata beneficencia; 
Y en tiempos de tempestad 
Y de detestable guerra 
En el turbio mar de sangre 
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Baño la robusta diestra; 
Tomo la pluma o la espada 
Como la ocasión requiera 
Dejando suertes y luna 
Y el contemplar las estrellas. 
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IBU-ZEIDUM 
Entre los hilos de la dorada historia, téjese la semblanza 
de este gran poeta andaluz, que nació en 1.003 y murió en 
1.075, después de una vida agitada, de amores y guerra, co-
mo toda la gente de sus tiempos. Sobre su elevado estilo, es-
cribió un antólogo árabe: «Su poesía, posee una fuerza supe-
r ior a la arte mágica, y su sublimidad, compite con la subli-
midad de las estrellas.-» 
Schack, en su valioso estudio crítico y antológico, si bien 
considera un poco exagerado el juicio, dice al analizar los 
versos de este vate: «Nos parecen notables, por el espíritu 
que en ellos vive y que tanto recuerda el espíritu de la mo-
derna poesía». Y con verdadera claridad de expresión, agre-
ga: «Generalmente, se cree que aquellos arrobos de amor, 
aquellos ensueños melancólicos, aquellos sentimientos delica-
dos y aquellas pinturas de la Naturaleza, que tanto hermo-
sean la poesía moderna, hallaron en Petrarca, su primera 
expresión; pero yo me atrevo a afirmar que Ibu Zeidun, debe 
ser considerado como predecesor del cantor de Vauclusa». 
Ibu-Zeidun, confidente, guarda-sellos del último Omiada, 
fué varón que en las letras vivió el triunfo, como en las ar-
tes del buen gobierno gozó de bien ganados prestigios, sien-
do en Córdoba, presidente del Senado y supremo jefe del 
ejército de la república, y la felicidad presidió en su vida, 
hasta que el amor exaltado a la Princesa Walada, de los Bc-
ni-Humeyas, despertaron las pasiones de la rivalidad, y mien-
tras ella, enamorada de las artes y poetisa de elevados méri-
tos, le otorgaba sus preferencias, los enemigos tejían páginas 
de traición, presentándole como peligroso a su rey y señor, 
que le entregó en cárceles, de las que logró huir y buscar 
alivio, en la Andalucía occidental, primero, y después, en los 
encantadores jardines de Az-Zahra, en los que soñaba ofre-
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cer en secreto la música de su poesía y el amor de su alma a 
la encantadora princesa. 
El poeta murió en Sevilla, acogido en la corte de Mota-
mid, quien le dispensó buenas mercedes, después de haberle 
visto vagar por diversos lugares de España . 
La poesía de Ibu-Zeidun, es siempre amorosa, melan-
cólica: 
Triste por los jardines de Az-Zahra 
En tí pensando voy: 
Ríe la tierra, y despejada y clara 
La atmósfera está hoy. 
Tan apacible el aura de Occidente 
Y tan blanda suspira. 
Que me parece que mis penas siente 
Y con piedad las mira. 
Si al discurrir por floreciente suelo 
Brilla, del sol herido, 
Collar de perlas es el arroyuelo 
A tu cuello ceñido. 
Este día recuerda la hermosura 
De otro remoto día, 
Cuando, en secreto, amor nos dió ventura 
Y fugaz alegría. 
Las flores que destilan el rocío 
Se diría que lloran, 
Que lamentan el fin del amor mío . 
Que mi suerte deploran. 
Hoy, como entonces, la fecunda vega 
Se adorna de colores, 
Y al peso del rocío se doblega 
El tallo de las flores. 
Cual rosicler de la mañana vivo 
La rosa resplandece, 
Y el loto soñador y pensativo 
En el aura se mece. 
Y todo cuanto siento y cuanto veo, 
Flor, aura, luz, perfume. 
Enciende, aviva más este deseo. 
Que el alma me consume. 
Ojalá que me hubiese arrebatado 
Sentir y ser la muerte. 
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Antes que me apartase de tu lado 
La despiadada suerte. 
Si el céfiro a tu lado me llevára 
En sus alas ligeras, 
En lo pálido y mustio de mi cara 
Mi dolor conocieras. 
M i única, mi querida, mi tormento, 
A quien jamás olvido, 
Tus protestas de amor, tu juramento, 
Dime, ¿dónde se han ido? 
La ingratitud del pecho te arrancaba 
Tan molesta memoria, 
Mientras guardar la fe que te juraba 
Era toda mi gloria. 
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Cuando en el centro del alma 
Te hablo de amor, vida mía, 
E l corazón me destrozan 
Los recuerdos de mi dicha. 
Desde que ausente te lloro 
Mis noches pasan sombrías. 
Porque nunca tu belleza 
Con su luz las ilumina. 
El que de tí me apartasen 
Entonces yo no temía: 
Hoy juzgo el verte de nuevo 
Dulce y soñada mentira. 
I I 
Aunque de tí me alejaron 
Es tu morada mi pecho: 
Por el mundo me olvidaste, 
Y eres mi mundo y mi ciclo. 
Las dichas que te rodean 
Borran en tu pensamiento 
Del que constante te ama 
Hasta el más leve recuerdo. 
Aun no he logrado, sin duda. 
E l fin que siempre pretendo 
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¿Qué fin? dices. De mi vida 
Responda cada momento. 
I I I 
Si tú quieres, nunca, nunca 
Acabará nuestro amor: 
Misterioso, inmaculado. 
Vivirá en mi corazón. 
Para conquistar el tuyo, 
Sangre y vida diera yo. 
Siendo corto el sacrificio, 
Comparado al galardón. 
Este yugo de mi alma 
Nadie nunca le llevó; 
Mas tú le pusiste en ella; 
No temas su rebelión. 
¡Despréciamel he de sufrirlo; 
¡Ríñeme! tienes razón; 
¡Huye! te sigo; ihabla! escucho; 
íOrdena! tu esclavo soy. 
IV 
Desde que dejé de verte. 
Las fuerzas me abandonaron, 
Y se descubrió el misterio 
Que sólo a tí he confiado. 
Me han de rechinar los dientes 
Si me intimido y abato, 
Y no intento lo imposible 
Para vivir a tu lado. 
Quiera Dios que ver de nuevo 
Pueda yo tu soberano 
Rostro, bello cual la luna. 
Como las estrellas claro. 
Ora, en mis oscuras noches, 
Me lamento, recordando 
Las que contigo lucientes 
Y tan rápidas pasaron. 
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Ya no me alegran las fiestas 
Con que el Ramazan termina: 
Temprano y tarde mi pecho 
Lleno de dolor suspira. 
Volar a Yarb-ul-Icab 
Tan sólo mi mente ansia, 
O al prado que al pie del monte 
Extiende verde alcatifa, 
O al bello alcázar persiano, 
Que el alma jamás olvida, 
Ya que por él mi deseo 
Arde como llama viva. 
En el valle de Ruzafa 
Mi pensamiento se fija, 
Tristes memorias hallando 
De breves pasadas dichas. 
¡Cómo en Mosannat Malic 
Era grande mi alegría. 
Ya bebiendo, ya nadando 
Sobre las ondas tranquilas! 
En el claro y limpio lago 
Blandamente me mecía, 
Y los espejos bruñidos 
Era su faz cristalina 
Que en los famosos salones 
De Salomón relucían. 
íOh sitios donde he gozado 
De las mayores delicias. 
Do amor me brindó sus bienes, 
Do paz y contento habitan! 
¡Oh mi Az-2ahra, cómo anublan 
Las lágrimas mis pupilas, 
A l ver que en tu para íso 
La entrada me fué prohibida! 
¡Oh de alicatados muros, 
Morada de los califas, 
Cuyo resplandor ofusca 
Más que sol de mediodía! 
Siempre los ojos del alma 
Contemplan la hermosa quinta 
Y las dos torres soberbias. 
Que como las joyas brillan. 
A todos allí los hados 
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Dones espléndidos brindan; 
Como en el Edén, allí 
El pensamiento se hechiza; 
Allí, donde las palomas 
Del calor que las fatigas 
Buscan alivio, en las siestas, 
Bajo la enramada umbría. 
E l amor me dió su gloria. 
Me fué la suerte propicia. 
Ora, en vez de los acentos 
De las cantadoras lindas. 
M i sueño interrumpe el buho. 
Que agorero y ronco grita. 
Antes, al dorar los cielos 
E l alba con su sonrisa. 
Vino aromático y puro 
Me escanciaba mi querida; 
Hoy me despierta azorado 
Espantosa pesadilla, 
Y pongo mano a la lanza 
Para defender mi vida. 
¡Ay, cuán rápida pasaba 
Del Betis en las orillas! 
Orillas del Guadiana, 
iAy, qué lenta se desliza! 
Vivo de mis amigos separado, 
Por la distancia no, si porque ahora 
Verlos y hablar con ellos no me es dado. 
La suerte, siempre infiel, siempre traidora, 
Aquel lazo rompió que nos unía, 
Y su crueldad mi corazón deplora. 
Desde que no los veo, cual solía. 
Raras veces mis párpados el sueño 
Con encantado bálsamo rocía. 
En balde forma el peregrino empeño 
Por llegar a los puros manantiales 
Y ser del agua codiciada dueño. 
¡Ay! Detienen su paso los jarales; 
Con espinas le hiere la maleza; 
Cercada está la fuente de zarzales. 
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De aquella corza de sin par belleza, 
A quien mi tierno pecho dio guarida, 
Me separa del hado la fiereza. 
iCuán gentil es la vida de mi vida. 
Profundo el seno, estrecha la cintura, 
Y toda ella en juventud florida! 
El corazón, henchido de amargura. 
Como tiembla el zarcillo de su oreja, 
Me dejaba temblando su hermosura. 
Yo no logré mi enamorada queja 
Decir entonces, porque anuda el llanto 
La lengua y libres los suspiros deja. 
¿Cómo no ve la juventud que tanto 
Atrevimiento al envidioso mueve? 
¿Cómo el corcel no mira con espanto 
Que detenerle en su carrera debe 
Y sus bríos domar áspero freno. 
Cuando del mundo al límite se atreve? 
¿No se mella el alfange sarraceno? 
¿No se abate la flecha voladora? 
Apesar del destino, está sereno 
M i corazón indómito, y ahora 
A tí se vuelve, y por tu amor confia 
En recobrar lo que perdido llora. 
Noble Abu Bekre, de la vida mía 
Firme sostén, desde que el padre amado 
Cerró los ojos a la luz del día 
Sobre mí tu favor has prodigado. 
Como el tesoro de las aguas vierte 
Fecunda nube en el sediento prado; 
Tú, de mi alma en el acero inerte 
A l tocar, produjiste la centella. 
El fuego que en mi espíritu se advierte, 
Mientras el que tu espíritu destella 
Cual sol hizo brotar las gayas flores, 
Y adelantó la primavera bella, 
Y aromas dió y espléndidos colores, 
Al jardín de los genios, do he podido 
Ramilletes tejer encantadores. 
Hoy el dolor me tiene envejecido; 
Dentro de mí se anida el desaliento, 
Y áun no está mi cabello encanecido. 
Cual huerta no regada el alma siento. 
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Cuyo verdor lozano se marchita; 
Estéril, seco está mi pensamiento. 
Más que a lienzo sutil que el viento agita, 
Más que al camello carga triplicada, 
Me ha quebrantado la prisión maldita. 
Como a otros, cosecha sazonada 
En su pensil el mundo me ofrecía, 
Y me dió sólo fruta emponzoñada. 
Quizás ardiente anhelo me exravía; 
Pero, si mi imprudencia erró el camino. 
Me valdrán la constancia y la osadía. 
Me alcé como el lucero matutino. 
Las pléyadas herir quiso mi frente, 
Y al suelo en fin me derribó el destino. 
Anhelando lugar, puesto eminente 
El Príncipe en su gracia me otorgaba. 
Cuando me desechó tan duramente. 
Fué inútil luego cuanto yo pugnaba 
Por tornarle propicio, pues artera 
La envidia su cariño me robaba. 
Yo canté la justicia con que impera, 
Y de Córdoba el alto señorío, 
Joya luciente, del saber esfera. 
Que al mundo da magnífico atavío, 
Cinto en el medio,, y en la sien corona; 
Pero el Príncipe oyóme con desvío, 
Porque la turba que feroz se encona. 
La camada de sierpes, que arrastrando 
A l águila sus vuelos no perdona, 
Me estaba en las tinieblas calumniando. 
Harto ya de sufrir tanta clausura 
Y receloso del contrario bando. 
Audaz fuguéme de la cárcel dura; 
Mas el huir no prueba mi delito! 
Para evitar más hondas desventuras, 
Inocente Moisés huyó de Egipto. 
Con el dueño benigno a quien venero 
A poderosa intercesión te invito. 
En tí fundar mi confianza quiero: 
De su dulzura, que el error olvida. 
Que tu voz oiga y me perdone espero. 
Si mi .súplica humilde es atendida, 
¡Oh Abu-Bekrel tu apoyo nuevamente 
50 
El sello de honor pondrá en mi vida. 
En tu apoyo al pensar goza mi mente, 
Como goza el olfato, si el perfume 
De almizcle y ámbar derretido siente. 
Tendrá fin el pesar que me consume, 
Si el ansiado perdón por tí me llega. 
Como mi alegre corazón presume; 
Pero si injusto el Príncipe le niega. 
Apelo al mismo Dios, Señor del mundo. 
Cuya justicia la pasión no ciega, 
Y ve del corazón en lo profundo. 
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i o V 

BEN-AMAR 
Fué la figura más intensamente interesante en la dorada 
corte del rey-poeta Motamid. Nació Ben Amar en una aldea 
próxima a Silves; comenzó a estudiar literatura en este 
indicado punto, t rasladándose después a Córdoba, donde 
bien pronto quedó curtido en buenas ciencias y letras, lan-
zándose desde aquí a la aventura, de pueblo en pueblo, hasta 
recorrer casi toda España , donde fué admirado y elogiado, 
recibiendo la buena merced de ser presentado a Motamid, 
que no tardó en brindarle su intimidad y en crear un visi-
riato para él, otorgándole luego el gobierno de Silves, de 
cuyo cargo pasó al de ministro y embalador, del cual le 
arracaron las manos del destino para llevarle al cautiverio, 
donde por instigación de sus enemigos, que envenenaron la 
amistad que le asoció a Motamid, vióse obligado éste a 
darle muerte, como si hubiere sido su mayor enemigo. Para 
glosar estos lances, tendríamos que emplear muchas pági-
nas, por lo que solamente hemos de indicar, que Ben Amar 
fué notabilísimo poeta que iluminó con su grandeza literaria 
la más dorada época de la Andalucía intelectual, y que de 
su cetro magnífico, no solamente brotaron endechas que 
tenían todo el mundanismo de un reverente cortesano, 
s inó también los sentires de delicado poeta, como puede 
admirarse por la siguiente composición: 
«No te engañas, cuando dices que me han cam-
biado las visicítudes dé la fortuna. E l amor que 
profeso a Xams, mi anciana madre, es menos fuerte 
que el que siento por t i . ¡Querido amigo! ¿Cómo es 
posible que tu bondad no me alumbre, con sus 
rayos, como el relámpago ilumina las tinieblas de 
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la noche? ¿Cómo es posible que no venga a conso-
larme, como dulce brisa, una tierna palabra? ¡Oh, 
sospecho que algunos infames, que conozco, han 
intentado destruir nuestra tierna amistad! Así me 
retiras tu mano después de una amistad de veinti-
cinco años de dicha continua, transcurridos sin que 
haya tenido que quejarte de mi, sin que me hayas 
hecho culpable de ninguna mala acción; ¿me retiras 
asi tu mano dejándome presa en las garras del 
destino! ¿Soy para tí otra casa que un esclavo 
sumiso y obedientel Reflexiona un momento; no te 
precipites; a menudo, el que se apresura cae, y el 
que camina con circunspección llega a término. ¡Ah, 
ya no te acordarás de mí, cuando se rompa los 
lazos que nos unían y no te queden más que amigos 
interesados y falsos! ¡Ya me buscarás cuando nin-
guno de los que me rodean pueda aconsejarte bien, 
y no estaré allí yo, que sabía aguzar el ingenio de 
los demás». 
De este poeta dice Schack que fué famoso por sus «kási-
das», y que después de Ibu-Zeidum fué el mejor poeta de su 
época. 
Era un admirable improvisador, y cuentan las rancias 
crónicas que nadie como él llegó a alternar en la rima de 
versos con el famoso Motamid. 
Como bella muestra de aquellas interesantes y dialoga-
das improvisaciones, se cita, entre otras, la siguiente: 
MOTAMID.—¡Oye! En el almimar de la Mezquita, 
E l almuédano llama a la oración. 
AMAR.—La suma de sus culpas infinitas 
Así tal vez conseguirá perdón. 
MOTAMID.—Bien merece el perdón y la ventura. 
Porque da testimonios de verdad. 
AMAR.—Con tal que todo eso que asegura 
No lo tenga por una falsedad. 
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De este ingenioso personaje cuentan admirables anéc-
dotas y la pluma maestra de Valera, en la traducción de la 
obra de Schack, dice: 
«También mostró Ibn-Ammar notable habilidad para la 
diplomacia, y muchas veces fué enviado a la corte de Cas-
tilla para tratar importantes asuntos. En cierta ocasión, 
como las huestes cristianas avanzasen en gran número con-
tra Sevilla, logró por medio de un ardid apartar el peligro 
que amenazaba a los mahometanos- No ignorando la afición 
de Alfonso VI al juego de ajedrez, se apercibió con uno de 
costoso trabajo, cuyas figuras eran de ébano, sándalo y aloe. 
En seguida fué como negociador al campamento de Alfonso 
V I , y se compuso de suerte, que su juego de ajedrez llamó la 
atención de los cortesanos. Uno de ellos habló de él al Rey, 
y excitó de tal suerte su deseo de poseer el juego, que en 
cuanto vió a Ibn-Ammar le dijo que le quería. «Bien está,con-
testó el astuto visir por medio del intérprete; jugaré contigo 
una partida, y, si me ganas, te quedarás con el ajedrez, pero, 
si yo te gano, has de satisfacerme una exigencia.» El Rey, 
luego que víó el ajedrez, quedó tan encantado, que se inclinó 
a aceptar la condición para poseerle. Entre tanto, Ibn-
Ammar, que se había retirado, puso en secreto de su parte a 
algunos de los grandes por medio de considerables sumas de 
dinero. El juego de ajedrez no se apartaba del pensamiento 
del Rey, y no pudiendo resistir más, consultó a los grandes 
sobre la proposición que Ibn-Ammar 1P había hecho. Estos 
excitaron más su codicia, y Alfonso V I llamó de nuevo al 
árabe y aceptó la condición. Se preparó el tablero, y el Rey y 
el mahometano se pusieron a jugar, siendo los caballeros y 
grandes, allí presentes, testigos y jueces en la contienda. Ibn-
Ammar era un jugador de ajedrez aistinguidísimo; no había 
en toda Andalucía quien compitiese con él. Así es que ganó 
la partida en presencia de todos y de un modo brillante. En-
tonces dijo al Rey: «Está bien: ahora puedo enunciar clara-
mente mi petición.» Alfonso le preguntó que cuál era. «Te pi-
do, contestó, que tú y tu ejército os volváis al punto a vues-
tra tierra.» A l oir estas palabras, el Rey frunció el entrecejo y 
se levantó enojado, pero pronto se repuso y dijo a los gran-
des: «Algo sospechaba yo de que iba a parar en esto; pero 
vosotros me dijisteis que su petición no podía tener impor-
tancia.» Entonces mostró el propósito de no considerarse 
obligado por la promesa, y de llevar adelante su expedición; 
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pero le hicieron presente que el primero de los reyes cristia-
nos no debía faltar a su palabra. Poco a poco el Rey hubo de 
tranquilizarse, prometiendo que se retiraría si en aquel año 
se le pagaba doble tributo. Ibn-Ammar, no sólo convino en 
esto, sino que inmediatamente puso a los pies del Rey el d i -
nero que dicho tributo importaba. El Rey se retiró con sus 
huestes, y así, por aquella vez, se vieron libres los mahome-
tanos de la invasión enemiga.» 
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MOHÁMED ABEN ABUD 
La realeza parece que iba asociada con la dominación 
poética durante el tiempo que reinaron en España los ára-
bes. En 1086 fue este poeta de atrevidos empeños el que mi-
dió su espada con el Rey Alfonso, en aquellos felices días 
en que el Rey cristiano abonaba con el triunfo sus jornadas 
de guerra. El preciado valer de este poeta puede admirarse 
en los siguientes versos que envió al Rey Alfonso como res-
puesta de cálida carta: 
«Abatimiento de ánimo y vileza 
En generoso pecho no se anida; 
N i cabe bien, ni el corazón consiente 
Por más que deudo u amistad nos ligue, 
A que temamos vanas amenazas 
De tu soberbia, como vi l esclavo, 
El furor teme de su airado dueño. 
E l miedo es torpe y v i l , de v i l canalla 
Es el pavor, y si por mal un día 
Parias forzadas te ofrecí, no esperes 
En adelante, sinó dura guerra, 
Cruda batalla, sanguinoso asalto. 
De noche y día, sin cesar un punto. 
Talas, desolación a sangre y fuego. 
Estas dádivas solas preparamos 
Para tu tierra, en vez del oro y plata. 
Más poderoso y grande es el Eterno 
Alá, que cielo y tierras ha criado 
A quien adoro más que la cruz que adoras, 
Y ostentas en tus armas y banderas. 
Armate pues, prevente a la batalla, 
Que con baldón te reto y desafío. 
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El sol en negras nubes eclipsado 
Baña su faz en sangre; 
Entre nosotros sólo guerra y muerte 
Habrá de hoy más, y espanto en toda España , 
Con su duro eslabóu el sufrimiento 
De fuego hace saltar vivas centellas, 
De cruda guerra en la tiniebla oscura 
Y confusión de la discordia insana. 
Las espada deslumhran ya tus ojos, 
Y te arrepentirás cuando a tu pecho 
Se contrapongan las herradas lanzas, 
Teñidas del carmín de las mejillas, 
Y de los pechos de tu pobre gente.» 
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MADGALIS 
Poeta andaluz. Es citado por los preceptistas como uno 
de los iniciadores de la poesía popular entre los árabes, que 
fué quizá la precursora del «cante jondo». de Andalucía. E l 
documentado Sanz Tubau, cuando trata en «Poética y Arte 
Métrica árabes», del indicado género, dice que según la opi-
nión de Iben Jaldun, la poesía popular «se extendió por An-
vdalucía, debido a la entusiasta acogida que le dispensaron 
»por la facilidad de su recitación, la armonía de su conjunto 
y>y la cadencia de su ritmo.» 
El estilo muy personal de Madgalis está bellamente retra-
tado en estos sus admirables versos, describiendo la apari-
ción del sol, después de la lluvia: 
Una lluvia fina y menuda desciende. E l sol lanza 
sus rayos sobre la tierra. Aquella, parece plata-, este, 
oro. Las plantas beben y se embriagan. Los pá jaros 
bailan acompañados con sus trinos. Las ramas de los 





Poeta jerezano, y al decir de sus biógrafos vivió algún 
tiempo en Damasco, donde elegantizó su estilo. Pertenece a 
la escuela que los maestros de la crítica llamaron elegiaca o 
religiosa y después del glorioso Motamid y de Abul-Beka, hay 
quienes lo consideran como príncipe de tan sentido género . 
Se cita con elogio esta su delicada poesía a Damasco: 
Suspira por vosotros 
Mi corazón herido. 
De Damasco la hermosa 
¡Oh mis caros amigos! 
¿Por qué ninguna nueva 
De vosotros recibo? 
N i cuando estoy despierto, 
N i cuando estoy dormido. 
Mi corazón encuentra 
Para su mal alivio. 
Desde que tan distante 
De vuestro lado vivo. 
Aquellos gratos días 
Recuerdo de continuo, 
Que, estando yo en Damasco, 
Pasaron fugitivos, 
íCuál otro era yo entonces 
Si, al albor matutino. 
De Nairab en los valles, 
Húmedos de rocío. 
Las flores contemplaba, 
Y escuchaba el sonido 
Del aura entre las hojas, 
Y el murmurar del río. 
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Y de blancas palomas 
El amante gemido! 
Del monte en la ladera, 
Tal mi ventura ha sido, 
Que otra igual en mi vida, 
De lograr desconfío. 
Allí riegan las plantas 
Arroyos cristalinos. 
¡Bien pudieran mis ojos 
Con lágrimas suplirlos! 
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ABN-AMR 
Poeta malagueño.—Hombre de elevada influencia en la 
paz y en la guerra. Admirable improvisador. Cítase como 
bella muestra de su ingenio la siguiente composición: 
Sus mejillas al alba roban luz y frescura, 
Cual arbusto sabeo es su esbelta figura; 
Las joyas no merecen su frente circundar. 
De la gacela tiene la gallarda soltura 
Y el ardiente mirar. 
Sean, cual perlas bellas, 
Engarzadas estrellas 
De su hermosa garganta magnífico collar. (1) 
{!) Scback, dice como comentario de esta composición: 
«Cuando Abd-uI-Wabad, bubo oido estos versos, lanzó un grito de admiración y cayó 
como desmayado. Cuando volvió en si, dijo: «¡Perdóname, amigol Dos cosas bay que me po-
nen fuera de mi y me quitan todo dominio sobre mi propio: el ver una hermosa cara y el oír 




Bien pudiéramos llamar a este cálido poeta, el poeta de 
la guerra. Midió sus armas en cien combates y sus versos 
fueron como oraciones que brotaron siempre en horas de lu-
chas. Hombre muy independiente, afirman sus biógrafos que 
nunca quiso tomar el nombre de Príncipe. El final de su vida 
fué de hondas amarguras. Quien pudo ganar muchas bata-
llas no se atrevió a poner el pecho frente a las gentes del 
Cid, cuando éste se apoderó de Valencia y entregó sus bien 
ganados dominios de Murviedro y otros a Ibn-Razin, el que 
se comportó muy traidoramente. 
Sus últimas composiciones eran bañadas por las amar-
guras, como puede comprobarse por esta bella composición: 
í 
Atrás. íDcjadme que corra 
A l Ocaso y al Oriente! 
¡Venga el fin de mi dolor, 
O venga pronto la muerte! 
Un cubil y un hueso bastan 
Para que el can se contente; 
Mas el águila real 
Será menester que vuele. 
Desde lo sumo del aire, 
En que altanera se cierne, 
Con los penetrantes ojos 
Campos busca, espía reses, 
O remontándose al cielo. 
La tierra de vista pierde. 
Yo como el águila vivo, 
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Volando, aspirando siempre. 
Cuando una región me cansa, 
El mejor de los corceles 
Me lleva cual torbellino 
A otras regiones y gentes. 
Los amistosos consejos 
No consiguen detenerme; 
Espuelas doy al caball: ; 
Voy donde nadie se atreve. 
Soy como el sol, que en un punto 
Del ancho cielo amanece, 
Y en la extremidad opuesta 
Entre las ondas se duerme. 
I I 
¿Dónde se ocultan los soles 
Que cerca de mí lucieron. 
Mientras que el mundo envolvían 
Las sombras en negro velo? 
¿Dó las noches que a tu lado 
Pasé con dulce misterio. 
Cuando dormía el celoso, 
Y no espiaban sus celos? 
[Qué placer cuando tu diestra 
E l vaso me daba lleno 
Del áureo vino, encendido 
Cual flor del algarroberol 
I I I 
Seguidme al desierto, amigos. 
Para que busque en la arena, 
De la mansión de mi amada 
Las ya derruidas piedras. 
Recordar quiero las noches 
Que alegre pasé con ella, 
Y llorar el tiempo hermoso 
Que para siempre se aleja. 
Lozano vástago verde 
Entonces mi vida era, 
Que crece en planta jugosa 
Y se dilata con fuerza. 
Aun en paz con el destino. 
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Dichas lograba completas: 
Rico vino me escanciaba, 
Mañana y tarde, mi bella. 
Estrechándola en mi seno, 
Ebrio de vino y terneza. 
Beber pensaba en sus ojos 
41 fulgor de las estrellas. 
El deleite sobre ambos 
Quiso desplegar su tienda: 
Allí pláticas sabrosas. 
Risas, cantares, y tiernas 
Caricias, y dulces besos, 
Y el sonar de la vihuela, 
Y tener en abundancia 
Cuanto la mente desea, 
A fin que el anhelo en goces 
Apenas nacido muera. 
¿Quién pensara que venía 
El infortunio tan cerca? 
No hay que fiar ¡oh fortuna! 
En tus falaces promesas. 
Quien gusta licor suave. 
Nunca las heces sospecha. 
Me embriagaste con tus dones, 
Trastornando mi cabeza, 
Y luego de hiél amarga 
Me diste la copa llena. 
[Cuánto dolor sobre mí 
Desde aqu 1 instante pesa! 
¡Ay, cuánta noche de insonmio 
Pasé sintiendo mis penas! 
¿Cómo pensar que mis planes 
En mi daño se volvieran? 
¿Por qué me castiga e cielo? 
¿Por qué culpa me condena? 
Cuando me llamó la gloria, 
No reposé hasta tenerla. 
Llevando en nobles arranques 
A todos la delantera. 
Aunque eres cruel, fortuna, 
Justo es que yo te agradezca 
Que arrancaste de mis ojos 
Alucinados la venda. 
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Antes soñando vivía; 
Ya tu mano me despierta, 
De los hombres y del mundo 
Mostrándome la vileza. 
IV 
Basta, basta; ya del mundo 
Para siempre me separo; 
Sus mentiras no me ciegan. 
He roto todos sus lazos; 
Ya mi horizonte limita 
De un pobre huerto el vallado. 
En mis libros confidentes 
Y amigos tan sólo hallo 
Noticias me dan del mundo 
Y de los siglos pasados; 
Y un tesoro de verdades 
Me ofrecen y desengaños; 
Mas sentiré que en la huesa 
Me den los hombres descanso, 
Sin saber qué corazón. 
Qué ingenio habrán sepultado. 
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HAFSA^ BEK. J^ LHAC 
Eminente poetisa granadina, que gozó de muy reconoci-
dos méritos. Llevó el sobrenombre de «la Racuina» por ser 
hija de Alhac el Racuni. 
Algunos orientalistas cometieron el error de confundir en 
dos personalidades a este bien proclamado prestigio literario, 
y el celebrado maestro en artes y ciencias orientales, Francis-
co Javier Simonet, en la página 213 de «Descripción del Reino 
de Granada bajo la dominación de los Naseritas, sacada de 
los autores árabes, y seguida del texto inédito de Mohammed 
Ebu Aljathih», deshace con acierto la confusión. 
Hafsa, bellísima por sus encantos como por su ingenio, 
otorgó sus amores al también célebre poeta granadino Abu-
Dschafer, contra los muy pasionales despechos del Gober-
nador del Reino, y de aquel interesante idilio, suscribe Schack, 
con sn acostumbrada sapiencia: 
«Hafsa se vió obligada a obrar con mucho recato, y estu-
»vo dos meses sin contestar a un billete que su amante le ha-
»bía escrito pidiéndole una cita. Abu-Dschafer le volvió a es-
»cribir entonces: 
«Tú, a quien escribí el billete, 
A nombrarte no me atrevo. 
Di , ¿por qué no satisfaces 
M i enamorado deseo? 
Tu tardanza me asesina; 
De afán impaciente muero. 
¡Cuántas noches he pasado 
Dando mil quejas al viento 
Cuando las mismas palomas 
No perturban el silencio! 
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¡Infelices los amantes 
Que del adorado dueño 
N i una r'espuesta consiguen, 
N i esperanza ni consuelo! 
Si es que no quieres matarme 
De dolor, responde presto.» 
«Abu-Dschafer envió a su querida, este segundo billete con 
»su esclavo Asam, y ella contestó al punto en el mismo metro 
»y con la misma rima: 
«Tú, que presumes de arder 
En más encendido afecto, 
Sabe que me desagradan 
Tu billete y tus lamentos. 
Jamás fué tan quejumbroso 
El amor que es verdadero. 
Porque confía y desecha 
Los apocados recelos. 
Contigo está la victoria: 
No imagines vencimientos. 
Siempre las nubes esconden 
Fecunda lluvia en el seno, 
Y siempre ofrece la. Palma 
Fresca sombra y blando lecho. 
No te quejes; que harto sabes 
La causa de mi silencio.» 
»Hafsa, entregó esta contestación al mismo esclavo que le 
»había traído el billete de Abu-Dschafer, y al despedirle, pro-
»rrumpió en inventivas contra él y contra 5U amo. «Mal haya, 
»dijo, el mensajero, y mal haya quién le envía. Ambos son pa-
»ra poco y no quiero tratar con ellos.» El esclavo volvió muy 
«afligido adónde Estaba Abu-Dschafer, y mientras éste leía la 
«respuesta, no cesó de quejarse de la crueldad de Afsa. 
«Cuando Abu-Dschafer hubo leído, le interrumpió, exclaman-
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»do: «Necio, ¿qué locura es esa? Hafsa me promete una cita 
»cn el kiosko de mi jardin que se llama la Palma». En efecto, 
»se apresuró a ir allí, y Hafsa no se hizo esperar mucho 
«tiempo Abu-Dschafer quiso darla nuevas quejas, pero la 
«poetisa dijo: 
«Ya basta; juntos estamos; 
Cuanto ha pasado olvidemos (1).» 




En «Malaca», la bella ciudad del Andalus, «florecían los 
ingenios a la par que los rosales»—dice un poeta—y entre 
ellos destacóse por su estilo cxhuberante el buen príncipe 
lbn-Aschkilula; autor de la briosa «kasida» siguiente, dirigida 
como mensaje de gracias por sus triunfos, a Abu-Yusuf, que 
después de muy enconada batalla en Ecija, entró entre aires 
de triunfos en Algeciras: 
Los vientos, los cuatro vientos; 
Traen nuevas de la victoria; 
Tu dicha anuncian los astros 
Cuando en el Oriente asoman» 
De los ángeles lucharon 
En tu pro las huestes todas, 
Y era su número inmenso 
La inmensa llanura angosta. 
Las esferas celestiales. 
Que giran majestuosas, 
Hoy, con su eterna armonía, 
Tus alabanzas entonan. 
En tus propósitos siempre 
Aláh te guía y te apoya; 
Tu vida, por quien la suya 
Diera el pueblo que te adora, 
Del Altísimo, del Único, 
Has consagrado a la gloria, 
A sostener fuiste al campo 
La santa ley de Mahoma, 
En tu valor confiado 
Y en tu espada cortadora; 
Y el éxito más brillante 
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La noble empresa corona, 
Dando frutos tus afanes 
De ilustres y grandes obras. 
De incontrastable pujanza 
Dios a tu ejército dota; 
Sólo se salva el contrario 
Que tu compasión implora. 
Sin recelar tus guerreros 
N i peligros ni derrotas, 
A la lid fueron alegres 
Apenas nació la aurora. 
Magnífica de tu ejército 
Era la bélica pompa, 
Entre el furor del combate, 
Teñida de sangre roja, 
Y el correr de los caballos, 
Y las armas que se chocan. 
Aláh tiene fija en tí 
Su mirada protectora; 
Como luchas por su causa, 
El con el triunfo te honra. 
Y tú con lauro perenne 
Nuestra fe de nuevo adornas, 
Y con hazañas que nunca 
Los siglos, al pasar borran. 
Justo es que Aláh, que te ama 
Y virtudes galardona. 
La eterna dicha en el cielo 
Para tus siervos disponga. 
Aláh, que premia .y ensalza 
Y que castiga y despoja. 
En el libro de la vida 
Grabada tiene tu historia. 
Todos, si pregunta alguien, 
¿Quién los enemigos doma? 
¿Quién es el mejor califa? 
Te señalen o te nombran. 
No sucumbirá tu imperio; 
Deja que los tiempos corran, 
Y que el destino se cumpla 
En la señalada hora. 
Alcese, en tanto, en el solio 
Con majestad tu persona. 
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Y ante su brillo se eclipsen 
Las estrellas envidiosas. 
Pues eres de los muslimes 
Defensa, amparo y custodia, 
Y su religión salvaste 
Con la espada vencedora. 
Que Aláh te guíe y conserve, 
Y haga tu vida dichosa, 
Y de todo mal te libre, 
Y sobre tu frente ponga 
El resplandor de su gracia 
Y sus bendiciones todas. 
Para que siglos de siglos 
Se perpetúe tu gloria.» (1) 




Bien proclamado está que fué la «kaslda» la composición 
preferida en la poesía árabe . En sus primeros años de vida, 
estos citados cantos parece que eran sólo oraciones de amor 
con bien prologados envíos de reverencias a la dama adora-
da, pero al correr del tiempo, los hechos transforman en men-
sajes de paz o de guerra,—según ordenan las circunstancias 
—a esas muy sentidas composiciones. 
Como modelo de cálido mensaje guerrero, cítase el que 
en el año 1.236, cuando era sitiada Valencia, compuso el 
poeta Ibn-Ul-Abbar, por mandato del gobernador de la ciu-
dad Ibn-Mardcnisch, y para pregón de demanda de auxilios, 
en viaje que el poeta, como embajador, realizó a Africa, ante 
la corte del poderoso Príncipe de los Hafsidas, Abu-Zekeria: 
«Abierto está el camino; a tus guerreros guía, 
¡Oh de los oprimidos constante valedorl 
Auxil io te demanda la bella Andalucía; 
La libertad espera de tu heroico valor. 
De penas abrumada, herida ya de muerte, 
Un cáliz de amargura el destino le dá; 
Se marchitó su gloria y sin duda la suerte 
A sus hijos por víctimas ha designado ya. 
Aliento a tus contrarios infunde desde el cielo, 
Y a tí pesar, [oh, patrial del alba el arrebol; 
Tu gozo cambia en llanto, tu esperanza en recelo 
Cuando a ocultarse baja en Occidente el sol. 
(Oh vesgüenza y oprobio! juraron los cristianos 
Robarte tu amoroso y más preciado bien 
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Y repartir por suerte a sus besos profanos 
Las mujeres veladas, tesoros del harem. 
La desdicha de Córdoba, los corazones parte; 
Valencia aguarda, en tanto, más negro porvenir; 
En mil ciudades flota de Cristo el estandarte; 
Espantado el creyente, no puede resistir. 
Los cristianos, por mofa, nos cambian las mezquitas 
En conventos, llevando doquier la destrucción, 
Y doquiera suceden las campanas malditas 
A la voz del almuédano, que llama a la oración. 
¿Cuándo volverá España a su beldad primera? 
Aljamas suntuosas do se leyó el Corán, 
Huertos en que sus galas vertió la primavera, 
Y prados y jardines arrasados están. 
Las florestas umbrosas, que alegraban la vista, 
Ya pierden su frescura, su pompa y su verdor; 
El suelo se despuebla después de la conquista; 
Hasta los extranjeros le miran con dolor. 
Cual nube de langostas, cual hambrientos leones, 
Destruyen los cristianos nuestro rico vergel; 
De Valencia los límites traspasan sus pendones, 
Y talan nuestros campos con deleite cruel. 
Los frutos deliciosos que nuestro afán cultiva. 
El tirano destroza y consume al pasar; 
Incendia los palacios, las mujeres cautivas; 
N i reposa, ni duerme, ni sabe perdonar. 
Ya nadie se le opone; ya extiende hacia Valencia 
La mano para el robo que h á tiempo meditó; 
El error de tres dioses difunde su insolencia; 
Por él en todas partes a sangre y fuego entró. 
Mas huirá cuando mire al aire desplegado 
SI pendón del Dios único, joh príncipe! por tí; 
Salva de España , salva, el bajel destrozado; 
No permitas que todos perezcamos allí. 
Por tí renazca España de entre tanta ruina. 
Cual renacer hiciste la verdadera fe; 
Ella, como una antorcha, tus noches ilumina; 
En pro de Dios, tu acero terrible siempre fué. 
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Eres como la nube que envía la abundancia; 
La tiniebla disipas como rayo de sol; 
De los almorávides ia nerética ignorancia 
Ante tu noble esfuerzo amedrentada huyó. 
De tí los angustiados aguardan todavía 
Que les abras camino de paz y de salud; 
Valencia, por mi medio, estas cartas te envía. 
Socorro te demanda; espera en tu virtud. 
Llegamos a tu puerto en nave bien guiada, 
Y escollos y bajíos pudimos evitar; 
Por los furiosos vientos la nave contrastada, 
Temí que nos tragasen los abismos del mar. 
Cual por tocar la meta, reconcentra su brío 
Y hace el último esfuerzo fatigado corcel. 
Luchó con las tormentas y con el mar bravio, 
Y en puerto tuyo, al cabo, se refugió el bajel. 
E l trono a besar vengo do santo resplandece 
El noble Abu-Zekería, hijo de Abdul-Wahid; 
Mi l reinos este príncipe magnánimo merece; 
E l manto de su gracia los sabe bien cubrir. 
Su mano besan todos con respeto profundo; 
De él espera el cuitado el fin de su dolor; 
Sus órdenes alcanzan al límite del mundo 
Y a los remotos astros su dardo volador. 
A l alba sus mejillas dan color purpurino; 
Su frente presta al día despejo y claridad; 
Siempre lleva en la mano su estandarte el Destino; 
Aterra a los contrarios su inmensa potestad. 
Entre lanzas fulgura como luna entre estrellas; 
Resplandores de gloria coronan su dosel, 
Y es rey de todo el mundo, y por besar sus huellas, 
Se humillan las montañas y postran ante el. 
jOh rey. más que las pléyades benéfico y sublime! 
De España en el Oriente, con brillo y majestad, 
Álzate como un astro, y castiga y reprime 
Del infiel la pujanza y bárbara maldad. 
Lava con sangre el rastro de su invasión profana; 
Harta con sangre íoh príncipe! de los campos la sed; 
Riégalos y fecúndalos con la sangre cristiana; 
Venga a España tu ejército esta sangre a verter. 
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Las huestes enemigas intrépido destruye; 
Caiga mordiendo el polvo el cristiano en la lid; 
A tus siervos la dicha y la paz restituye; 
Impacientes te aguardan como noble adalid. 
Fuerza será que al punto a defendernos vueles; 
España con tu auxilio valor recobrará. 
Y con lucientes armas y rápidos corceles, 
A l combate a sus hijos heroicos mandará . 
Del cristiano enemigo para contar los días, 
Dinos cuando tu ejercito libertador envías; 
Esto, señor, tan sólo anhelamos saber, 
Y su total derrota y pérdida prever, (1) 
(1) Ibn-Chaldun, I, 391. 
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ABUL> KASSIM J^AMIR BEN HISCHAM 
Famoso autor de la siguiente «kasida», que se cita por los 
documentados preceptistas como modelo de esas bellas com-
posiciones: 
«De muy lejos el saludo 
Llega a mí de mis queridas, 
Como suspiro del aura, 
Lleno de fragancia rica. 
Sobre praderas de aromas 
Parece que se desliza, 
Las esencias recogiendo 
De rosas y clavellinas. 
Dentro de mi pecho infunde 
Nuevo espíritu de vida, 
Y mi muerto corazón 
Para el amor resucita. 
Este espíritu suave, 
Que ellas de lejos me envían. 
De la profunda tristeza. 
De los pesares me alivia. 
Mil amorosos recuerdos 
Pasan por el alma mía. 
Cual sobre arena candente 
La fresca y húmeda brisa. 
Como manso viento lleva 
Hojas del árbol caídas. 
M i corazón arrebatan 
Las pasadas alegrías; 
Y me embriagan cual vino, 
Y todo mi ser agitan, 
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Y despiertan esperanzas 
Por largo tiempo dormidas. 
El perfume de tu amor, 
iOh hermosal el alma respira, 
Y cuando te llora ausente, 
Verte otra vez imagina; 
Y vuelta, el rastro oloroso 
Tomando siempre por guía, 
Porque el ansia de lograrte 
Nuevamente la domina. 
De tu aérea vestidura 
Tocar anhelo la fimbria, 
Y de lágrimas y besos 
Enamorados cubrirla. 
Arrastro sobre esta tierra 
Mis penas y mis fatigas, 
Sin tener consuelo alguno 
M i negra melancolía. 
Corro del valle de Akik 
A la Ruzafa magnífica 
(Sólo al mentar estos nombres. 
De repente mis mejillas 
Con lágrimas se humedecen); 
Ya mis pasos se encaminan 
A l prado de Addun, al claustro 
A la fúnebre capilla, 
O a la puerta de aquel hombre 
Poderoso, que me brinda 
Con su vino y su amistad, 
Que siempre son mi delicia. 
Alá le guarde y proteja, 
Y me conceda la dicha 
De poder verle y hablarle 
Todo el tiempo que yo exista. 
A la puerta de Damasco 
No quiero hallarme en la vida; 
Ir a regiones extrañas 
M i pensamiento no ansia. 
E l que su patria abandona, 
No bien ausente se mira, 
Arrepentido lamenta 
Su arrebatada partida. 
¿Qué alcanza ni que consigue 
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El que mucho peregrina? 
Ganar tal vez con trabajo 
Su sustento solicita; 
Pero ¿qué saben los hombres 
De lo que Dios determina? 
Quien emigrar me aconseja, 
Con mayor razón podría 
Aconsejar a un eunuco 
El ser padre de familia. 
M i salud en este mundo 
Y en el otro aquí se cifra; 
Por nada la deliciosa 
Córdoba yo dejaría. 
Grande es la ciudad; del rio 
Las ondas son cristalinas; 
Verde espesura, jardines 
Y flores bordan su orilla. 
Para vivir siempre en Córdoba 
Más que Noé viviría. 
De Fa raón los tesoros 
Déme la suerte propicia 
Para gastarlos en vino 
Y en cordobesas bonitas. 
Ojinegras, cariñosas, 
Que a dulces besos convidan. 
Mas, ¡ayl que debo quejarme 
De la fortuna maldita. 
Que con pobreza y cuidados 
De continuo me atosiga. 
Jamás alcanza mi mano 
Adonde alcanza mi vista. 
Menos que yo valen otros, 
Y llegan adonde aspiran. 
Entre desdichas tan crudas 
Es la más cruda desdicha 
Tener, como un pordiosero. 
La bolsa siempre vacía, 
Y de caprichos de rey 
La imaginación henchida. 
A contemplar no me atrevo, 
De Yabrin en las colinas, 
A las esbeltas mujeres, 
Cual las anémonas lindas. 
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A l verme tan angustiado, 
Me dicen muchos: Emigra; 
Y yo respondo: Lo haré, 
Cuando no esté de la viña 
Colgado mi corazón; 
Cuando el aura matutina 
Con el aroma del mirto 
No dé a mi pecho alegría; 
Cuando los cantares odie 
Y las redondas mejillas. 
Como la granada rojas, 
Y no exciten mi codicia 
Las pompas de amor fragantes, 
Que blandamente palpitan. 
Para evitar la miseria 
Trabajaré noche y día; 
Haré esfuerzos por lograr 
Una suerte más benigna; 
Mas no pretendáis de mí 
Que deje la patria mía; 
A l caballo de viaje 
No pondré jaez ni brida. 
Muy sano es vuestro consejo, 
Mas permitid no le admita; 
No puede el alma sufrir 
Que otros en mi casa vivan. 
Quiero ser fiel a mi patria, 
Aunque me dió poca dicha. 
Aunque en ella mis deseos 
Y voluntad se marchitan. 
En ella apenado vivo, 
Y con desprecio me miran; 
Mas no he de ver otras tierras 
Y gentes desconocidas. 
«Viene a medrar con nosotros 
Este extranjero», dirían. 
Mis frases más amistosas 
Pagando con invectivas; 
«Lejos de aquí; sólo agradas 
Si de delante te quitas; 
Tu presencia me es odiosa 
Y me despierta la ira.» 
¡Oh amorosos ojos negros! 
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[Oh mujeres peregrinasl 
No es para raí vuestro amor; 
Me atrevo apenas la vista 
A tender hacia vosotras; 
Tanto la inopia rae humilla. 
Y tú, vino del convento, 
Confortadora bebida, 
Para gustarte a menudo, 
Dinero se necesita. 
{Oh Tú, que con decir «sea», 
Cuanto hay en el mundo crías. 
Ve que en Córdoba me quedo 
En necesidad grandísima; 
Poderoso y grande Aláh, 




Proclaman las páginas de la historia, que fué la dorada 
corte del rey de Almería, Al-Motacin, escogido lugar donde 
triunfaron los ingenios, que siempre hallaron protección ge-
nerosa en ese soberano y poeta, que como Motamid, era bien 
dado a prodigar fiestas, en las que la poesía, tuviere delicado 
imperio. 
Los más sapientes afirman asimismo, que era pura san-
gre española, la que circulaba por este rey-poeta de la fami-
lia de los Beni-Casi, escogida estirpe que se hi^o musulmana 
en aquellas horas en que el islamismo triunfó por tierras de 
España, 
Hija de Al-Motacin, moldeada en corte de poetas, fué la 
princesa Umm-ul-Kiran, exaltado ingenio, muy impulsiv i 
para el amor. 
De ella, conócense preciadas composiciones, algunas de 
muy valioso mérito, como la siguiente, dedicada a su amante: 
«¿Quién extraña el amor que me domina? 
El solo le mantiene. 
Rayo de luna que a la tierra viene 
Y con su amor mis noches ilumina. 
E l es todo mí, toda mi gloria; 
Cuando de mí se aleja 
Ansioso el corazón, nunca le deja 
Y le guarda presente la memoria (1).» 




Príncipe y poeta. Era hijo de Al-Motacin, rey de Almería. 
Como sus hermanos,—la bella y encantadora princesa Umm-
ul-Kiran y el exaltado trovero Rafiad-Daula—moldeó su es-
píritu en corte de buenos ingenios que eran siempre los ex-
celentes sillares sobre los que descansaba aquel reino, que 
como el del conocido Motamid, sucumbió a causa de las am-
biciones de l^s almorávides. 
Izz-ul-Daula, delicado poeta, es el autor de estos versos; 
«Lleno de afán y tristeza, 
Este billete te escribo, 
Y el corazón, si es posible, 
En el billete te envío. 
Piensa al leerle, señora, 
Que hasta tí vengo yo mismo; 
Que sus letras son mis ojos 
Y te dicen mi cariño. 
De besos cubro el billete, 
Porque pronto tus pulidos 
Blancos dedos romperán 





Existen algunas contradicciones, entre críticos y antolo-
gistas, sobre el valer de la poesía satírica, en los tiempos en 
que los árabes dominaron en España, por las armas y el 
ingenio. Mientras unos realzan el mérito de aquellos tempe-
ramentos, otros afirman que las composiciones de ese géne-
ro, iban dirigidas con más prodigalidad, contra determinadas 
personas, que a censurar con elevadas miras las debilidades 
humanas. 
Como hombre de afinado ingenio, cítase a Al-Husri, quien 
en cierta ocasión fué invitado por el rey-poeta sevillano Mo-
tamid, para que viniese a su corte desde Africa, respon-
diendo: 
«Quieres que pase el mar en un madero. 
Bendígate el Señor, mas yo no quiero. 
Para pasarle a pie no soy Mesías, 
N i eres Noé, pues arca no me envías.» (1) 




También tiene sus páginas de erotismo la poesía de los 
árabes españoles. 
Cultivadores de ese género, fueron Ibn-Chafadsche, Ibn-
Sara, e Ibn-Bat. 
Del primero de los citados es esta bella composición: 
«iCuántas noches contigo, deliciosas, 
Vino en el mismo cáliz yo bebía, 
Y nuestro hablar suave parecía 
El susurro del céfiro en las rosas! 
Perfume dulce el cáliz exhalaba; 
Pero más nuestros juegos; más las flores 
Que de tu seno y ojos seductores 
Y de tus frescos labios yo robaba. 
Sueño, embriaguez, un lánguido quebranto 
Rindió tu cuerpo hermoso, 
Que entre mis brazos a posarse vino; 
Pero la sed, en tanto, 
Apagar quiso el corazón ansioso, 
De tu boca en el centro purpurino. 
Fué entonces limpia y rutilante espada 
Y fué bruñido acero tu figura, 
A l desnudar la rica vestidura 




Proclamaron a veces los maestros de la crítica si el 
cantar andaluz, el «cante jondo», estrofas que son gritos de 
rebeldía o de amor, quejas del alma siempre, pudo tener su 
iniciación en la poesía árabe, y algunos autorizados al 
glosar la figura de Madgalis, el creador de la poesía popu-
lar entre los árabes, afirmaron también que tal vez fué esta 
la precursora de la copla del pueblo andaluz. 
Fueran más o menos ciertas las afirmaciones, es lo se-
guro que algunos cantares cortos de aquella época recuer-
dan—como dice Schack—: «(fe una manera pasmosa las 
seguidillas improvisadas que todas las noches se cantan, a l 
son de la guitarra, bajo los balcones de Andalucía», como 
puede comprobarse por éstas coplas: 
«En el cielo la luna 
Radiante luce, 
Pero pronto se vela 
De negras nubes; 
Que, al ver tu cara. 
Envidiosa se esconde 
Y avergonzada (1). 
Una eternidad dura 
La noche triste 
Para el enamorado 
(1) Makkari, I, 386. 
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Que llora y gime; 
Mientras él vela, 
N i querida ni amigos 
Oyen sus quejas (1). 
La desdicha me tiene 
De tí muy lejos, 
Mas a tu lado vive 
M i pensamiento: 
Tu dulce imágen. 
Vagando ante mis ojos. 
Llorar me hace» (2). 
(1) Ibn-Chalikan, en el art. «Al-Husri» 
(2) Ibn-Chalikan, art. «Ibn-Hazm». 
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.APÉNDICE 
Nuestro intento.—Otros trabajos—Para completar la obra.—Varios 
estudios.—El triunfo de una época.—Diversos poetas. 
Hemos pretendido, dentro siempre del marcado y reduci-
do espacio que nos brindaban las bases de un Certamen, for-
mar Antología incluyendo en ella, los más variados poetas 
que triunfaron durante la dorada época en que dominaron 
los árabes en España. 
Hicimos acto de gracias a los méritos. Junto al famoso, 
documentado y muy sesudo Ben Aljathib, rendimos devoción 
al exaltado y romántico Motamid,al sentimental Abderahman, 
al delicado Hixen, al cortesano y reverente Ben Amar, al épi-
co y fogoso Aben-Abud, al sencillo y fragante Madgalis, y a 
otros y otros. Hicimos un ramillete más o menos acertado, 
pero ramillete antológico al fin, con los más opuestos estilos 
y para demostrar las diversas pruebas de muy preciados mé-
ritos de los ingenios de la mentada época, lamentando que la 
escasez de tiempo y de espacio, nos obliguen a dejar para 
mejor ocasión, el dedicar todas las atenciones que merecían 
prestigios tan reconocidos como el del literato de Guadix, 
Abubcker (Tofail), el que siguiendo el neo-platonismo de 
Avempece, escribió páginas como aquellas de E l viviente 
hijo del vigilante (1), de las que dijo el maestro Menéndez y 
Pelayo, en la página §6, tomo I I , de «Ideas Estéticas en Es-
paña»: «No hay obra más original en toda la literatura a rá -
biga». 
{!) En el códice 669 de E l Escorial, se baila una copia de ese libro de Tofail y en el 703 
de la misma biblioteca, hay un acabadísimo y raro ejemplar de Hai-ben-Jokdam. 
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También hemos de sentir, no haber podido completar tan 
siquiera, la obra del poeta de Jaén, Aben Malik, autor del ce-
lebrado poema de mil versos Alfyya, que tuvo numerosos co-
mentadores, como comentadores tuvo también su interesan-
tísima producción B l Arte de facilitár las enseñanzas útiles y 
de perfeccionar estudios, cuyo original se encuentra en el 
códice 64 de El Escorial; n i haber profundizado tanto como 
debíamos en el libro bibliográfico del sapiente Aben Albegi, 
más conocido con el nombre de Aben Omar Ahmed Ben Ab-
dallah ben Mohamed ben A l i ben Xaria Al-Lajmi, n i haber 
tenido todo el lugar que mereciera para el comento Cosas 
escogidas, la historia literaria de los musulmanes españoles, 
suscripta por el sevillano Aben Al-Harits-al-Hazrachi y para 
entrar a fondo en fin, en el estudio de la personalidad del 
poeta Aben-Mohamed Abdallah Aljaraji, el que era conside-
rado como egipcio por su traductor al latin P. Guadagnoli, 
hasta que el sacerdote maronista D. Miguel Casiri,reivindicó 
que era musulmán español, con documentados datos biográ-
ficos. 
De Abmar ben Jusuf, el famoso autor del poema E l manto 
recomado y la sed apagada, que con delicado comentario, se 
encuentra en el códice 327 de El Escorial; del murciano Aben 
Aixun, poeta, historiador y notario, que triunfó en todas las 
manifestaciones del saber; del cortesano y reverente poeta y 
cronista cordobés. Aben Abderrabihi, autor de los Anales de 
Córdoba y B l libro del collar; del sevillano Aben Alsabagi, 
autor de Noche tempestuosa; de Aben Hazan, autor del Co-
llar de paloma, libro primoroso que Menéndez y Pelayo, lo 
comparó con la Vita nouva, de Dante; de Aben Hazm, el poe-
ta místico, creador de un estilo; de Abu ben Mohamed ben 
Saadum-Al-Azdi-Al-Audalosi, en fin, el poeta sevillano que 
fué whafiz en las poesías e historias de los árabes» y que se-
gún opinión de sus críticos, suscribió Diván, lo más hermoso 
que ha producido la lengua árabe y que no hubo nadie que 
le superase en exhuberancia de expresión, como en galanura 
y conocimientos de métrica, quisiéramos haber traído muy 
bellas y numerosas muestras a este modesto trabajo aníoló-
gico, como también hubiéramos querido glosar con deteni-
miento y reverencias, las obras de los acompañantes siempre 
de Almanzur, Ibn Derradsch, llamado el Castellano y Yussef-
ar-Ramadi. 
De Abu-Omar, el secretario del Rey de Granada Ibu-ul-
Ahmar, que por encargo de éste, suscribió en 1275, una carta 
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al sultán Abu-Yusuf; carta en versos que era cálida excita-
ción de demanda para la lucha y que copian como modelo de 
composiciones, otros antologístas; del satírico Ibn-Ocht-Ga-
nin; del no menos famoso satírico Au-Nihli , el protegido del 
Rey de Almería Al-Motassin, que en su viaje a Sevilla, se 
presentó ante el Rey Motamid y se atrevió a recitar cuarteta 
tan ingeniosa como esta: 
«Motamid, con tu triunfo celebrado 
Las berberiscas tribus exterminas; 
También Al-Motassin ha exterminado 
La casta de los pollos y gallinas.» 
y de otros varios también hubiéramos deseado estampar aca-
bados perfiles de sus obras, trabajo que prometemos realizar 




Hemos de hacer constar que, para componer este modes-
to trabajo, consultamos y seguimos las inspiraciones de las 
siguientes obras: 
Ideas Estéticas en España , por Menéndez y Pelayo. 
Historia de los Musulmanes Españoles, por Dozy. 
Los Arabes en España, por Conde. 
Arte y Métrica Arabes, por Sanz Tubau. 
Poesía y Arte de los Arabes, por Schack, (traducción de Va-
lera). 
Historia del Reino de Granada, sacada de autores árabes, 
por Aljathib, (traducción de Simonet). 
Biblioteca Arábico-hispana Escurialenses, por Casiri. 
Visión de Granada Arabe, por Seco de Lucena. 
S i 

F E DE ERRATAS 
En el transcurso de la obra, se deslizaron algunas sensi-
bles erratas, que debe subsanar el lector con sus piadosas 
intenciones. 
Página 33, en la segunda línea se lee Llevó el certo y de-
be decir Llevó el cetro. 
En la misma citada página, en la nota donde dice Poema 
y arte de los árabes, debe leerse Poesía y arte de los á rabes . 
Página 54, en la décima línea, donde dice ¿Soy para t í 
otra casa... debe leerse ¿Soy para t i otra cosa... 
Página 70, línea 28, dice En inventivas, debiendo decir 
En invectivas. 
Página 24, línea 36, donde dice Te señalen o te nombran 
debe decir Te señalan o te nombran. 
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